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Recuerdos y Bellezas de Alba de Tormes 
U Y distantes nuestros ánimos de escribir una obra de Arqueología ni tampoco de compendiar la Historia de nuestra 
Vi l la de Alba de Tormes, relatando origen y hechos pasados, puesto que ya son conocidos, por haberlo hecho 
elocuentemente y con abundancia de datos el señor don Fernando Araujo, en su bien escrita Guía-historia descriptiva 
de Alba de Tormes, nuestras aspiraciones quedan limitadas, y a ello nos lanzamos, a dar a conocer gráficamente los 
«recuerdos y bellezas» de esta histórica Vi l l a , gloria de la región y de la patria, no sólo por su interesante historia, sino, 
y principalmente, por el grandioso hecho de haber sido la escogida por Dios para que la inmortalizara la gran Santa Tere-
sa de Jesús con su muerte, extendiéndose con tal acontecimiento su nombre por todo el orbe católico. Traduciremos al 
castellano las muchas inscripciones, tanto góticas como latinas, de los muchos sepulcros murales que, aunque mudos, pu-
blican con sus relatos el origen y épocas de aquellos grandes hombres, ciudadanos ilustres. Descubriremos sitios, estilos y 
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épocas de las joyas de valor artístico que enaltecen a nuestra Alba, joyas que muchas pasan desapercibidas a la vista de 
una sociedad indiferente^ víctimas de la destructora piqueta del progreso, cuyos restos vienen a aumentar el volumen de 
escombros sagrados de la misma procedencia; y que aún se sostienen aisladamente, equilibrados por su sólido despiece y 
construcción, gritando y pidiendo a los amantes de la historia y de la Religión que no se relegue la fe con que fueron le-
vantados para gloria de Dios y de sus fundadores. 
A l final publicamos dos apéndices: el primero dando a conocer algunas de las tantas reliquias y riquezas que exis-
ten en el Monasterio de Madres Carmelitas, y el segundo en que se describen los blasones que se hallan en los edificios 
que describimos. 
He aquí las causas que nos impulsan a nuestra publicación, el amor a Alba, a las artes y a la Religión heredada de 
nuestros padres, refiriendo a venideras generaciones lo que aun en lastimoso estado presenciamos de un pasado más flore-
ciente, a la vez que invitar al turista a visitar nuestras bellezas, que pasan desconocidas para la generalidad de los visi-
tantes, que apenas terminan de ver las reliquias de Santa Teresa, emprenden su viaje de regreso, ignorando que en Alba 
hay algo más que admirar. Mas no encontrándonos con la necesaria elocuencia para describir tantas bellezas, tan real y 
como son, hemos recurrido a la representación gráfica, ilustrando con fotograbados nuestro interesante folleto; aceptando 
muy gustosos la cooperación desinteresada de nuestro querido amigo el exdirector y profesor de la Escuela de Artes y 
Oficios del Círculo Católico de Zamora y del Protectorado que fué de Industriales jóvenes de Salamanca, don Constanti-
no Gómez, hoy Sobrestante de Obras Públicas, amante de Santa Teresa de Jesús, de Alba y de las artes, en cuya compa-
ñía comenzamos los trabajos. 
Alentados de tan buenos deseos y provistos de cámara, trípode y chasis con sus imprescindibles placas, nos diri-
gimos primero y apresuradamente ante un temor de llegar 
tarde, al derruido CONVENTO DE S A N LEONARDO (vulgo San 
Jerónimo), situado en las extensas llanuras de la margen de-
recha del Tormes, y ya en la dehesa boyal se presenta la vis-
ta general de tan interesantes ruinas, encerradas en el recin-
to de una extensa huerta, limitada por prolongadas y ruinosas 
tapias, y cuya silueta, sombreada por una contraluz oscura, 
como todo aquello que se apaga, que se desaparece, nos pro-
duce lastimosa impresión, y por primera vez disparamos el 
obturador, obteniendo el primer cliché que, pasado al graba-
do, es el primero que ilustra nuestra obra. 
Penetramos en el recinto de la huerta, donde ya empeza-
VISTA GENERAL DE LAS RUINAS OEL CONVENTO DE SAN LEONARDO (VULQO SAN JERÓNIMO m o s a apreciar primero la parte de ábside en pie y el muro 
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CONVENTO DE SAN LEONARDO (VULGO SAN JERÓNIMO) 
RUINAS DE LA CAPILLA MAYOR Y LADO DEL EVANGELIO 
lateral norte, con sus diez corpulentos contrafuertes, que denotan la 
admirable solidez con que fué construido aquel edificio, que, aunque 
indestructible, no ha podido soportar la avalancha demoledora, ene-
miga de nuestra Sacrosanta Religión y del arte, dignos del mayor 
respeto. Ante este panorama, el más indiferente se siente abatido. Y 
si triste es lo relatado, más lo es, cuando, dando la vuelta al períme-
tro, se presentan a la vista las ruinas del muro sur del suntuoso tem-
plo, mezclados con los de la bóveda y la cubierta. 
Arrogantes y conservando su verticalidad se conservan dos ar-
cos; elevado y apuntalado uno, que correspondió a la bóveda en la 
parte posterior, y otro atrevidamente rebajado, que corresponde a 
la parte inferior del coro; entristece al ver el lastimoso estado de 
equilibrio en que se hallan tan estimables reliquias. ¡En breve des-
aparecerán sus dovelas y claves, que se hallan ya sin trabazón alguna! 
En el monolito del muro lateral y en el del trifolio o capilla ma-
yor, se admira el esbelto estilo gótico, elegante, con sus elevadas 
columnas limitadas por preciosos y .tallados capiteles del estilo, y 
destinados 
a sustentar CONVENTO DE SAN LEONARDO (VULGO SAN JERÓNIMO) 
los arran-
ques de los 
apuntala-
dos arcos, 
que, cru-
zados, for-
maban las 
b ó v e das 
¡todo es-
belto! 
En los 
muros la-
ADSIDE Y CONTRAFUERTES QUE SE CONSERVAN 
CONVENTO DE SAN LEONARDO 
terales del trifolio, sobre prolongados y apuntalados ventanales, se con-
servan dos interesantes escudos: el de la izquierda, o lado del Evangelio, 
que está decorado con dos figuras a los lados, y el del lado derecho, o 
de la Epístola, que le decoran dos águilas; el primero bajo marco rec-
tangular, y el segundo bajo arco lobulado, de los que acompañamos 
fotograbados y que describimos en el apéndice segundo. 
A l lado del Evangelio se conserva parte de la Capilla enterramien-
to del restaurador de este Convento y Arzobispo de Toledo, don Gutie-
rre Alvarez de Toledo, cuyas arqueadas, aunque tapiadas y deteriora-
das, se conservan en parte con sus góticas, apuntalados sus pareos, que 
cobijan otros trebolados, todo ello de puro y fino estilo. 
En el muro posterior del poniente se 
halla la puerta de la Iglesia que, como lo 
demás, es de puro estilo gótico. 
Su arco es fiorenzano bocelado, rodea-
do de talladas hojas, follajes y crestería; 
.inferior a este arco y teniendo por tanto 
sus arranques inferiores, hay otro adin-
telado, que si no hubiéramos comprobado 
su construcción, cuyos sillares son de la 
primitiva fábrica, creeríamos que eran 
posteriores, pues parece un pegote. En 
el espacio comprendido entre los dos at-
eos y en el centro, hay una reja, y delan-
te un escudo y otros dos a los lados de 
éste; los tres están sobrepuestos. 
Dos delgadas y esbeltas columnas, ado-
sadas al muro, limitan los lados de la por-
tada, los cuales terminan en dos agujas, 
y al atranque de éstos hay una cornisa 
corrida y sobre la cual una crestería; for-
mando columnas y cornisa un marco rec-
CONVENTO DE SAN LEONARDO (VULGO SAN JERÓNIMO) 
RUINAS DE LA CAPILLA LLAMADA ENTERRA' 
MIENTO DE DON GUTIERRE RUINAS DE LA IGLESIA (PARTE DEL CORO) 
• | 
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tangular, en el que se encierra la portada. Tanto en las columnas como en 
los lados del arco, existen talladas repisas y sombreretes o doseletes, que in-
dican que ha habido allí esculturas. 
L a fundación data del siglo X I , pues en el siglo XII ya se menciona en 
los fueros de la Vil la . Este Monasterio fué ocupado por los premonstratenses, 
orden fundada por San Norberto, con canónigos regulares, que en el siglo 
X V se trasladaron a Ciudad Ro-
CONVENTO DE SAN LEONARDO d r i g O . 
Por los años 1426, el Arzobispo 
de Toledo D Gutierre, que, como 
hemos dicho, fué restaurador del 
Convento, trajo a los padres Je-
rónimos. 
Todo lo escrito corresponde a 
las ruinas del suntuoso templo; el 
resto de lo existente algo se con 
serva intacto, como las espacio-
sas bodegas con sus grandes cu-
bas, el lagar con su enorme viga 
lagareña. De la clausura hay par-
te de uno de los claustros que 
consta de dos galerías: la baja de 
piedra sillería, y la alta de fábrica 
de ladrillos, algunos desús arcos 
tabicados; detrás de uno de sus 
lados y sobre el muro del coro de 
la Iglesia se eleva la espadaña de 
cuatro huecos: tres en el cuerpo 
CONVENTO DE SAN LEONARDO 
RUINAS DE UNO DE LOS CLAUSTROS 
PUERTA PRINCIPAL DE LA IGLESIA 
bajo y uno en el cuerpo superior. En nuestro grabado se detallan todos los da-
tos. Cada ala de lado de Jas galerías consta de nueve arcos, y entre la baja y 
la alta hay dosJmpostas, las cuales están separadas por una faja bastante ancha 
en forma de friso. A l centro de cada lado y correspondiendo a la vertical de la 
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CONVENTO DE SAN LEONARDO 
clave del arco céntrico hay un escudo, que en el apéndice segundo 
describimos. 
Araujo hace mención de otro claustro ya desaparecido y del que 
Pour hace elogios y nosotros ya no podemos decir más que, en el 
lugar que dicen ocupaba, hemos encontrado algunos vestigios, como 
fustes, bases y capiteles de columnas, y alguno que otro arranque 
como el que en unión de otros fragmentos fotografiamos. 
Por los años 1835 fueron expulsados los frailes, entrando en pose-
sión a sustituirlos humildes hortelanos y guardas, sirvientes de los 
nuevos dueños. Como hemos manifestado que no son nuestros ánimos 
escribir la historia, omitimos relatar los lamentables hechos que en 
desprestigio de la civilización nos relatan los actuales hortelanos, 
hijos de los primitivos, ¡verdaderas profanaciones a la Religión y a 
la arquitectura! y nos limitamos a fotografiar en un grupo, al lado de 
la gran noria y a la sombra de los corpulentos nogales que la cobijan, 
a los actuales susti-
FRAGMENTOS DE RUINAS 
tutos de aquellos ve-
nerables e ilustrados 
frailes, amantes de 
la moral y de las ar-
CONVENTO DE SAN LEONARDO 
tes... ¡Cuántas veces oí referir a venerables ancianos los grandes benefi 
cios que estos frailes aportaban a nuestra Villa! 
Grandemente impresionados por todo lo expuesto, nos dispusimos a 
abandonar aquellas lastimosas ruinas, dudosos que a nuestra otra visita 
podamos contemplar lo poco bello que fotográficamente hemos reprodu-
Cariacontecidos nos volvíamos a nuestra Villa. El día hermoso nos 
presenta a la vista el panorama de Alba, que preservado de los aires del 
Norte y situado en la ladera, está bañado de la luz de un medio día de ve-
rano. El claro oscuro que a esta hora proyecta la luz y sombra, a los pies 
del poblado el Tormes y la verde pradera que nos separa, destinada a de-
LOS SUSTITUTOS DE LOS FRAILES 
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hesa boyal, nos convidaba todo a obtener una vista panorámica y olvidar la mala impresión producida en nuestro ánimo 
ante las respetuosas ruinas de un convento destruido por los que se decían amantes de la civilización. 
Pasamos a buscar el punto de vista, atravesando el puente con sus veintitrés desiguales arcos (ojos vulgarmente 
llamados) y sus doscientos setenta metros de longitud. Y a en la margen izquierda, en la parte superior del desmonte, de-
trás del edificio construido para hospedería de peregrinos y del solar que ocupó la ermita de Ntra. Sra. de la Guía, admi-
ramos la panorámica vista que no puede ser más atrayente. En primer término el puente y las obras de la Basílica, y so-
bre éstos y el río la ladera en que está situada Alba, obtenemos la fotografía que publicamos, en la página de cabeza, en 
la cual y sobre la colina, se destaca presidiendo el todo el característico Castillo, 
J E L C A S T I L L O ! mucho habla, más que muchas crónicas, también se lamenta de que se le haya dejado llegar al lasti-
moso estado de abandono en que se encuentra. Su sólida fábrica se sostiene en pie desafiando la indiferencia de una socie-
dad olvidada de las glorias del pasado y que vive en el positivismo. También hemos querido ilustrar nuestro folleto con el 
tal recuerdo del pasado, para lo que nos hemos situado a su parte Norte, próximos a la 
plaza de toros. Quisimos hacer lo mismo por inmortalizar los frescos de varias batallas, 
de la fama y de las fraguas de Vulcano, que aunque deteriorados, se conservan en los 
muros de la Torre y en la cúpula, pero no nos permite la distancia por su mucha eleva-
ción; ante tal imposibilidad, omitimos su descripción, limitándonos a aconsejar a los tu-
ristas y amigos de las artes bellas que no dejen de visitarlos. 
Es el segundo día que nos dedicamos a nuestra obra y al efecto nos situamos a la 
cumbre de la colina, a la parte alta de Alba, principiando nuestra tarea, lamentando no 
haber pertenecido a otra época más floreciente en la fe y en las artes. Otras ruinas tene-
mos a la vista, aunque no tan interesantes como las del día anterior. 
E l convento de San Francisco, de esos austeros religiosos, ¡hoy pajares lo que ayer 
fué casa de Dios! Aquí, nada que en el orden arquitectónico merezca la atención, pudi-
mos reproducir, y sólo como católicos lamentamos un presente, triste recuerdo para la 
comunidad de Franciscanos. 
CONVENTO D E SANTA ISABEL.—Próximo está el convento de Santa Isabel (Isabeles), 
también Franciscanas (venerable orden tercera), que según las crónicas fué fundado a 
fines del siglo X V por D . a Aldonza Ruiz de Barrientos que, viuda de D. Francisco Mal-
donado, y en unión de otras doce señoras, constituyó la comunidad, que más tarde, según 
CASTILLO consta en los escritos de su archivo, fué el primer hospedaje de la gran Santa Teresa de 
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CONVENTO DE SANTA ISABEL 
PORTADA 
Jesús, cuando por primera vez vino a Alba. Es-
tas religiosas conservan con veneración y or-
gullo la celda que ocupó la Santa. 
Poco artístico ofrece su exterior; en la por-
tada del convento, sobre el arco de medio punto 
de la puerta, hay una cornisa, limitada por dos 
columnas, que parten de las ménsulas, y sobre 
ellas dos remates, todo adosado al muro, como 
igualmente otra especie de tabernáculo superior 
de grupo de dos columnas a cada lado, también 
con cuatro remates que corresponden a la vertf-
cal del eje de las columnas. Debajo de las corni-
sas y en el centro hay un escudo ducal guardado 
por dos hercúleos desnudos. E l resto de la cons-
trucción denota la pobreza de la austera orden 
Franciscana. 
En el interior del templo, de reducida super-
ficie rectangular, poco arquitectónico, se admira 
la bóveda del presbiterio, que es ojival, y el cuer-
po iglesia está cubierto por un artesonado que 
no merece detallarse. A l lado izquierdo hay una 
pequeña capilla de enterramientos, de dos me-
tros treinta centímetros de fondo y uno con se-
tenta de ancho; el arco de rompimiento y bóveda 
son de medio punto, con una elevación de tres 
metros y sesenta centímetros 
L a capilla de Gaitán, así denominada, es no-
table, de estilo del renacimiento, y sólo por ad-
mirarla merece la visita a este convento; desde 
los arranques rodea al arco una gran faja llena 
de relieves, figurando querubines, sobre la cual 
hay una cornisa recta, formada por tres fajas y 
CONVENTO DE SANTA ISABEL 
CAPILLA DE GAITÁN 
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CONVENTO DE SANTA ISABEL 
CONVENTO DE SANTA ISABEL 
un toro sustentan esta cornisa; adosado al muro, dos esbeltas y talladas columnas, con bonitos capiteles. Remata un escudo 
adornado con exquisito gusto, del estilo plateresco, cubierto todo por una moldura ancha quebrada, formando el todo una 
artística portada. 
L a bóveda de medio punto, artesonada, ostenta en los fondos salientes rosetones de buen gusto. Penetrando en la 
capilla, a la izquierda, hay 
un sepulcro de tallados 
altos relieves; consta de 
zócalo, lápida y losa de 
cubierta, en plano incli-
nado. En el zócalo, tres 
ángeles juegan con dos 
corderos; en la lápida, un 
escudo con cuatro cuarte-
les, sostenido por bichas 
aladas y dos figuras deco-
rativas, encerradas en un 
gran marco, y en la losa 
de tapa hay una cartela 
con una inscripción, que, 
traducida al castellano, 
dice así: 
ES COMÚN EL MORIR.-LA MUER-
TE NO GUARDA HONORES.-DÉBI-
LES Y FUERTES LLEGAN A LA PUER-
TA DE LA MUERTE. 
Sobre el sepulcro, y en 
el semicírculo que deja la 
bóveda, hayuna escultura 
representando a la Santí-
sima Virgen con el Niño 
y ot#a figura que se supo 
ne sea Santa Isabel; el ín- C A P I L L A D E G A I T A N URENTE) 
CAPILLA DE GAITÁN (SEPULCRO DE LA IZQUIERDA) 
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CONVENTO DE SANTA ISABEL trados está artesonado, con rosetones en su centro, y rodea al arco una 
faja igual a la de la entrada, con querubines en bajo relieve. 
E l sepulcro de enfrente figura un tabernáculo, cuyo friso está dotado 
de delicados relieves; en el centro, un medallón con una calavera; dos ni-
ños desnudos lo sustentan; otros dos medallones, con dos bustos, y entre 
todos, atributos de la pasión del Señor, la cruz, gallo sobre la columna y 
cáliz. 
Sobre este friso dos estriadas columnas sostienen una esbelta cornisa 
con un tallado friso y en el centro un cuadro mural con magnífico relieve 
de la Virgen, sentada en silla patriarcal, con el Niño sobre sus rodillas, 
coronada por dos ángeles; a sus lados San Juan, a la derecha, y San Mar-
cos, a la izquierda. Dos figuras de rodillas a los lados de la silla, en trajes 
del siglo X V , se suponen que quieran representar a los fundadores, y de-
trás del caballero, al lado izquierdo, un fraile en oración. Mide este recua-
dro noventa centímetros de alto por un metro cuarenta centímetros de 
ancho. Sobre la cornisa y en el semicírculo de la bóveda, rico relieve es 
culpido, que representa al Padre Eterno, cuando al principio del mundo 
sacó a Eva de la costilla de Adán, muy bien representado, en que Adán 
aparece dormido. 
E l sepulcro de la derecha, que se halla a espaldas del altar, hace si-
metría con el del lado izquierdo; le forman un gran zócalo que en el centro 
hay, una cartela y dos leones, la gran lápida tan artísticamente tallada 
como el resto de la capilla, con otro escudo semejante al del sepulcro si-
métrico, sostenido por dos alados Angeles, rodeado codo de rectangular 
marco y una losa cincelada esmeradamente con bajos relieves decorativos. 
En el frente y hueco o semicírculo del arco, notables relieves de episodios 
y martirios de la vida de Santa Catalina; el intradós y frente del arco son 
iguales a los descritos del sepulcro del lado izquierdo. 
En los machones de la arista del muro y en sus esmeradas tallas hay 
magníficas figuras decorativas. Enamora ver el buen estado de conservación en que se halla este pequeño recinto, 
del arte. 
CAPILLA DE GAITÁN (SEPULCRO LADO DERECHO) 
gloria 
Próximo a esta capilla, y en hueco del mismo muro de la izquierda, hay otros dos sepulcros, de los que no es digno 
- 14 -
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MARTÍNEZ DEL 
de mención más que el segundo y 
del que reproducimos grabado. 
L a yacente estatua de armado ca-
ballero tiene sobre sí la espada y un 
mastín acostado a los pies; es de rico 
alabastro. L a lápida sepulcral se 
halla sobre un zócalo con diferentes 
cuadrúpedos, bastante deteriorados; 
en el centro un escudo acuartelado 
entre adornos de bajo relieve. 
Sobre la rica estatua de alabastro 
y en el fondo semicírculo del arco, 
hay ricas tablas bizantinas de puro 
estilo, con una averiada arquería 
del mismo estilo; representan las 
figuras a Santa Inés, en el lado iz-
quierdo; a Santa Lucía y Santa Isa-
bel, debajo de los cuatro arcos, en-
tre las dos columnas de la izquierda; 
a Santa Elena y Santa Bárbara, de-
bajo de los cuatro arcos, entre las 
dos columnas de la derecha, y a 
Santa Águeda, en el del lado dere-
cho. 
Una inscripción hay que dice: 
SEPULCRO DE JUAN DE VARGAS 
A Q U Í YAZE JUAN DE VARGAS. FIJO DE FERRAN 
RIO: MURIÓ EN EL AÑO DXXV EN EL MES DE ENERO DEJÓ POR HEREDERO A PEDRO RODRÍGUEZ. 
CONVENTO DE LAS DUEÑAS 
Es recomendable la visita a esta Iglesia por admirar los sepulcros que reprodu-
cimos, dignas bellezas de arte. 
CONVENTO DE BENEDICTINAS.—Entramos en una nueva calle que nos conduce al PORTADA 
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centro de la población, y a los pocos metros encontramos otro convento de tosca construcción; la portada, cuyo grabado 
reproducimos, la forman dos machones pilastrales, sobre los que arranca el arco de medio punto, cuyas dobelas terminan 
por la parte del trasdós en una moldura formada por bocel y media caña. Dos pilastras entrepañadas, como las anteriores, 
sobre sus plintos adosados al muro, sustentan un cornisamento, y sobre el alquitrabe un friso, en cuyo centro hay un busto 
de San Benito y dos medallones a los extremos; entre los medallones y el busto hay dos pizarras grabadas; en la de la iz-
quierda, el báculo y cuatro cruces diferentes; en los ángulos y en la de la derecha, la mitra y las mismas cruces. 
Este convento de Benedictinas o de Santa María de las Dueñas, fué muy protegido por los soberanos, cuyos fueros 
describe detallada y extensamente Araujo. Sus mayores protectores fueron el infante Don Sancho, después Sancho IV, y 
Don Fernando IV; fueron confirmados y cumplidos por Don Alfonso X I . 
E l templo, de planta rectangular y de moderna construcción, nada ofrece de arte; se halla embovedado y sus lienzos 
murales se coronan con una amplia y corrida cornisa del orden dórico. En las pechinas de la cúpula hay cuatro medallones 
pintados, representando a San Benito, Santa Gertrudis, San Gregorio y Santa Escolástica. 
Merece la visita a esta iglesia, únicamente tres enterramientos, que se hallan en el presbiterio, y de ellos, así 
como de la portada, presentamos fotograbados. En el primero de la izquierda se esculpe en su lápida la figura de una 
dama con un perro a los pies; es plana y rio tiene inscripción 
alguna, hallándose embadurnada de cal; por su poco interés 
no lo hemos reproducido. E l segundo, del mismo lado, del 
Evangelio, próximo al altar, se representa escultóricamente 
en la figura yacente y sobre doble almohadón, un caballero 
con turbante y un can a los pies; tampoco tiene inscripción 
que nos pueda decir la procedencia; la lápida de frente, a 
nuestra creencia, no es la primitiva y así nos informan las 
monjitas, habiendo colocado en el lugar de la primitiva otra 
de mucho menos longitud que la de la estatua. Está dividida 
en dos recuadros, en cuyos centros, inscritos en círculos tre-
bolados, hay dos escudos (véase el apéndice segundo ) E l no 
haber inscripción ninguna, nos hace creer que ésta se hallaría 
en la primitiva lápida o losa de frente. 
E l sepulcro del lado derecho o de la Epístola más próximo 
al altar, la estatua yacente representa una noble dama con 
toca y su cabeza reclinada sobre doble almohadón; en el fren-
te la losa, de igual longitud que el nicho, dos metros y uno de 
SEPULCRO SEGUNDO DEL LADO DEL EVANGELIO EN EL PRESBITERIO 
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S E F U L C R O EN EL PRESBITERIO, LADO DE LA EPÍSTOLA Y PRÓXIMO AL ALTAR 
altura; tiene un escudo sustentado por dos águilas corbatadas, 
encerradas en un marco, en cuya faja hay una inscripción in-
completa e inteligible, que reproducimos, poniendo asterísticos 
en los lugares que no hay letras. 
* ESTOS * HIJO D E G O N Z A L O IAÑEZ D E L I M I N O N MANDÓ H A C E R 
E S T A C A P I L L A Y R E T A B L O * FALLECIÓ A X X DÍAS D E N O V I E M B R E 
DE M'* (No se aprecia más del año). 
L a estatua, bastante bien cincelada, se halla, como sus com-
pañeras, embadurnada de cal. 
El primero de los sepulcros, de este lado de la Epístola, que 
se halla a la verja, la estatua yacente se representa en traje de 
colegial con beca, un rosario en la mano derecha y un libro en 
la izquierda; reclina su cabeza sobre un almohadón, y a los pies 
hay una fi 
gura; no 
sabemos si 
represen-
ta un paje 
r CONVENTO DE LAS DUEÑAS 
o fámulo. 
En la lápida de frente, que es de pizarra, hay un escudo que, co-
mo los demás, describimos en el apéndice segundo; está defendido 
por dos fieros leones y rodea a la lápida la siguiente inscripción: 
AQUÍ YACE EL LICENCIADO LUIS DE SALAZAR, PRESBÍTERO, HIJO LEGÍTIMO DE LOS CA-
BALLEROS DIEGO DE SALAZAR Y DOÑA MARÍA DE ORIBE, COLEGIAL DEL INSIGNE COLEGIO 
DE OVIEDO, CATEDRÁTICO EN LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA, ÚLTIMO DE TODO EL APE-
LLIDO DE SALAZAR Y DE TODOS ESTOS CABALLEROS QUE AQUÍ IACEN, INSTITUYÓ UNA CA-
PELLANÍA DE SUS BIENES CON DOS MISAS CADA SEMANA, UNA EN ESTE CONVENTO Y OTRA 
EN EL DE LAS DESCALZAS DE ESTA VILLA. MURIÓ EN EL DICHO COLEGIO A 21 DÍAS DEL MES 
DE NOBIEMBRE DE 1583. Hizo HACER ESTE INTIERRO SU PRIMER CAPELLÁN SEBASTIAN GÓ-
MEZ A su COSTA, SIENDO CAPELLÁN DE ESTE CONVENTO. 
Estos sepulcros y dos tablas colocadas *en los segundos cuerpos 
de los altares laterales, la una en el de Santa Ana, frente a la entra-
SEPULCRO EN E L PRESBITERIO, LADO DÉLA EPÍSTOLA, PRÓXIMO A LA VERJA 
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da, que representa a San Antonio Abad huyendo de la tentación; y en el altar si-
métrico, primero de la entrada, en que se venera Santa Gertrudis; la otra, repre-
sentando la presentación del Niño Jesús en el templo; por la figura y estilo, es lo 
mismo digno de mención en esta iglesia. 
SANTIAGO. —Continuamos la calle de las Benitas, y no muy distantes y a la 
mano izquierda, hay una estrecha calleja, que, a lo lejos de ella, vemos un ábside 
y una antigua torre, a la que hay adosada una espadaña; es el ábside de Santiago, 
la más antigua iglesia de Alba, y en su venerable torre aún se conserva el disco 
que algún tiempo señalaba las horas: era el reloj de la Vil la , título que aún con-
serva la campana de la misma torre. Dice Araujo, hablando de esta iglesia y de 
su antigüedad, que no es la primera de las existentes, sino de las que han existido. 
"En el fuero de 1140 se menciona varias veces, indudablemente la cuadrada torre"; 
así lo atestigua; no sucede así con el resto, en el que ha desaparecido todo carác-
ter de antigüedad, haciendo desaparecer, con el blanqueo, el primitivo. En tiempo 
fué parroquia; hoy es capilla del Hospital. 
Nuestro grabado enseña parte del áside, que es lo más notable del exterior, 
con tres cuerpos de figurados arcos de ladrillos, dobles los correspondientes al 
primero y segundo, sobre el que se destaca parte de la antigua torre del reloj. 
Desde esta torre se domina una gran vista de Alba y sus alrededores. 
L a campana del reloj es la campana de la Villa, la que convocaba a reunión 
o concejo y la que con gran alegría de los vecinos anunciaba y sigue anunciando 
las grandes festividades. 
E l interior del templo nada ofrece digno de mención, y sólo se conservan de 
la antigüedad los capiteles bizantinos, escandalosamente blanqueados con innume-
rables capas de cal, que apenas permiten apreciar un tallado de artísticos grupos 
de bichas. 
Dos sepulcros en el lado de la Epístola en el presbiterio, divididos por una 
estrecha columna; de dos metros de longitud cada uno y tres de altura a la clave 
del rebajado arco es todo lo que interesa. 
Constan estos sepulcros de dos urnas, en cuyos frentes tienen escudos en el 
centro; el más próximo al altar, sostenido por dos niños, y el anterior por anima- ÁBSIDE DE SANTIAGO 
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les decorativos; en los planos inclinados, llenos de diferentes motivos de decorado, tienen otros dos escudos en cada uno. 
Todos estos escudos tienen su descripción en el apéndice segundo de este folleto; las dos urnas se hallan sostenidas cada 
una por cuatro mutilados leones, y rodean las lápidas de frente inscripciones góticas. 
En la primera se lee: 
A Q U Í YACE LEONOR DE PAS, MUJER—DE A N T Ó N DE LEDESMA, FIJA DE DIEQO G Ó M E Z DE LEDESMA Y DE I-
D l O S AIA. EN EL MES DE A B R I L , AÑO DE MIL—CCCCXII. 
-SABEL DE PAS, SU MUJER. FALLECIÓ—A ANIMA 
Y en la segunda o más próxima al altar, dice: 
A Q U Í YACE EL ONRRADO C A U A — L L E R O A N T Ó N DE LEDESMA, FIJO DE PERO RODRÍGUEZ GEDEIA Y DE DONA—JUANA DE LEDESMA, SU MUJER.—A ANIMA 
DIOS AIA. FALLECIÓ EN AÑO DE MIL CCCCXIII. 
Estos sepulcros, cuyo estilo de decoración es el del renacimiento, son de piedra arenisca silicia y están pintados y 
ligeramente decorados. 
' Por su interesante historia citaremos una lápida, que es de mármol blanco y que se halla en el muro del lado del 
Evangelio en el presbiterio, con una inscrip-
CAPILLA DE SANTIAGO c ^ n ¿orada, que pertenece al enterramiento 
del Arzobispo de Toledo Don Gutierre; este 
enterramiento se halla en el sitio que ocupó el 
antiguo archivo. Los restos fueron traslada-
dos del derruido convento de San Jerónimo, 
el 13 de Noviembre de 1892, habiendo sido la 
lápida donativo del actual duque de Alba, y 
dice así: 
AQUÍ' YACE D O N GUTIERRE A L V A R E Z DE TOLEDO 11O 
SEÑOR DE VALDECORNEJA, FUÉ AKCEDIANO DE G U A D A L A J A -
RA. VEFENDARIO Y EMBAJADOR DE D O N JUAN 11 O DE CASTI -
LLA. CHANCILLER MAYOR DEL REINO, OBISPO DE PALENCIA, 
ARZOBISPO DE SEVILLA Y DE TOLEDO Y PRIMER SEÑOR DE 
A L B A DE TORMES, NACIÓ EN EL AÑO DE MCCCLXXC I MURIÓ 
EN TALAVERA DE LA REINA. E L DÍA IV DE MARZO DE MCDXLVI 
Y TUVO ENTERRANIENTO EN SU COLEGIAL. HASTA EL AÑO DE 
MCDLXXVI EN QUE FUERON TRASLADADOS SUS RESTOS AL 
SEPULCROS AL LADO DE LA EPÍSTOLA MONASTERIO DE SAN LEONARDO DE ÉSTA VLLLA. R. I. P . 
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L A P I E D A D D E L E X C M O . S E Ñ O R . D U Q U E D E B E R V I C H Y D E A L B A C U I D Ó D E P E R -
P E T U A R EN ESTE SEPULCRO LA MBMORIA DE SU ILUSTRE ANTEPASADO EN EL AÑO DE 
MCMXV. 
S A N MIGUEL.—Situándonos de nuevo en la calle de las Beni-
tas, y no a mucha distancia, nos encontramos en la plazuela de 
San Miguel, donde se halla el ábside de la iglesia, semejante al 
de Santiago, si bien de menos altura; sólo tiene dos cuerpos de 
arcos de ladrillos figu-
rados y los dos son do-
bles; al lado se eleva la 
mocha torre de planta 
rectangular. 
En el ángulo izquier-
do del ábside, entre el 
muro del pórtico, se 
ven las ruinas de una 
capilla o tal vez del an-
tiguo templo, conser-
vándose a la vista del 
PARROQUIA DE SAN MIGUEL 
SEPULCRO EN EL ÁNGULO DEL MURO DE ENTRADA CON EL ARCO TORAL 
ÁBSIDE Y TORRE DE SAN MIGUEL 
transeúnte el arranque y parte de los nervios de una bóveda de estilo bizantino. 
E l templo, de particular, poco ofrece su arquitectura. Su bóveda está cons-
truida en dos naves, divididas por un arco que, partiendo del toral, llega al Coro, 
por lo que la planta es rectangular. En este templo se observa poca simetría en 
todo él, y si por algo merece ser visitado es por la colección de sepulcros mura-
les, todos de diferente construcción, admirando la cantidad en tan pequeño recin-
to y muchos que a nuestro juicio han desaparecido a la vista del visitante. Esta 
suposición se confirma al entrar, y en el muro de la derecha, detrás del primero 
de los altares, aparecen señales de estar tabicado el hueco de uno, sin duda para 
la colocación del altar. A corta distancia, en el mismo muro y ya al ángulo, se ad-
mira uno de los más notables (parte embadurnado por el blanqueo); está esculpido 
en piedra arenisca. Es notable en sus deterioradas esculturas, bien cinceladas y 
es seguramente el más antiguo; lo que no podemos fijar la procedencia, por ha-
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liarse sin inscripción. Su estatua yacente reclina su cabeza sobre triple almohada y representa un caballero con espada; 
mide dos metros y diez centímetros; a sus pies tiene un perro que, por estar empotrado en el muro parte de él, nos hace 
creer que no fué hecho para este nicho; la altura de éste es de un metro y ochenta centímetros; en la lápida de frente, bajo 
gótica arquería, se representa el Apostolado, en cuyo centro, dentro de un medallón, está el Divino Maestro. 
Pasamos al presbiterio, donde, al lado del Evangelio, existe el más monumental y del que sólo se halla en pie el mag-
nífico arco apuntalado, con una bonita archivolta, encerrado entre las agujas de las molduradas pilastras laterales, ado-
sadas al muro y un aislado cornisamento. Es rico en talla; a los lados de la bien tallada hoja, remate de la clave, hay dos 
sillares con dos florones, y en los huecos que quedan a los ángulos, dos escudos, los que detallamos en el apéndice segundo. 
El magnífico arco de moldurado subiente, de exquisito gusto, del estilo gótico, circunscribe colgante otro trebolado 
entrelazado artísticamente con hojaresco cortinaje, co-
gido por florones y remates de hojas de cardo, todo ello PARROQUIA DE SAN MIGUEL 
de piedra y atrevidamente cincelado; mide de alto cua-
tro metros, dos hasta los arranques y dos hasta la parte' 
superior del bocel de la cornisa; su luz es de dos metros 
y veinte centímetros. 
Por derrumbamiento de su ornato anterior, cuyas 
interesantes piedras de alabastro se guardan en la capi-
lla de los Garcigrandes, y que bien merecen ocupar el 
sitio para que fueron labradas, nada podemos decir del 
conjunto y nos limitamos a referir lo que de este ente-
rramiento dice Araujo: 
...«Su preciosa urna de alabastro, cobijada por 
un arco del último período ojival, tiene 2'70 metros 
de ancho, V61 de alto y 0(48 de fondo; está sosteni-
da por cuatro leones, uno de los cuales lleva un niño 
en la boca, y en su delantera, circunscrita por un 
arco de hojarasca que corre por la parte superior 
y los dos costados, mientras que por la inferior se 
termina por la faja de la inscripción que descansa 
inmediatamente sobre los leones, se representa entre 
dos escudos sostenidos por ángeles alados, vestidos 
de ligeras túnicas, la Virgen con su Hijo difunto en SEPULCRO EN EL PRESBITERIO AL LADO DEL EVANGELIO 
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brasos, relieve sumamente notable en composición y ejecución. Sobre la 
tapa o vertiente de la urna, en plano inclinado, se señala entre otros dos 
escudos, iguales a los de la delantera, aunque contrapuestos, un relieve 
de la CRUCIFIXIÓN con la VIRGEN Y SAN JUAN a los lados. La inscripción, re-
partida en dos líneas, que ocupan las cintas superior e inferior de la de-
lantera, contiene dos epitafios, cada uno en su línea, y dice así en carac-
teres góticos: 
A Q U Í YAZE EL ONRADO CAUALLERO Q. BROCHERO, IJO DE JUAN BROCHERO EL MAYOR; FALLECIÓ A 
II DE FEBRERO DE MCCCCLXIIII AÑOS. 
A Q U Í Y A Z E C O S T A N Z A M A R T Í N E Z D E G O N S A L V O , M U J E R D E G . B R O C H E R O ; F A L L E C I Ó A DIEZ D E O C -
T U B R E DE MCCCCLXXXV. 
En la parte superior del hueco hay tres escudos pintados y tocados de do-
rado, los que se hallan debajo del colgante del arco trebolado, que creemos no 
son de este lugar. 
Nuestro grabado representa la parte del arco, que es lo que se conserva 
mejor; lástima da el ver en la capilla de los Garcigrandes (hoy trastera) las 
hermosas piedras de alabastro destinadas al decorado de tan importante sepul-
cro, no explicándose la apatía de que, por 'tan poco coste, no se coloquen de 
nuevo en el sitio para que fueron labradas. 
Siguiendo el muro lateral, después del arco toral, entre éste y la puerta de 
la escalera de la torre, parte cubierto por el altar del grupo de la Piedad, hay 
otro magnífico sepulcro, de semejante estilo, cuyo grabado publicamos. 
Este se halla en buen estado, lo que no sucede con ninguno otro de esta 
iglesia, y su cincelado llama poderosamente la atención; también es de bastante 
altura, y según su epitafio pertenece a la misma familia que el anterior: los Bro-
cheros. El arco carponel, rodeado de una moldura gótica, envuelve una aislada 
y muy atrevida crucería. Subiente follaje, que parte del zócalo, adorna el re-
dedor, envuelto por otra moldura; está encerrada lateralmente por dos grupos 
de duples pilastras, rematadas superiormente en finas agujas y por la parte su-
perior, y arrancando sobre estas agujas, al nivel de los arranques del arco, 
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parte un sobre arco, compuesto por una faja de follaje como la anterior. Sobre todo lo descrito, lo más bello y completo 
que llevamos admirado, hay un escudo con cuatro lisos cuarteles, sostenidos por dos desnudos ángeles; se halla en un es-
pacio vaciado en el muro, cuyo fondo ocupa el ancho del monumento; a los lados hay dos agujas, que parten de los arran-
ques de la faja de follaje o sobre arco. En este espacio, embadurnado de cal, no se aprecian tallas ni cosa que indique 
labor alguna; hácenos creer que se halla cubierta por el infame blanqueado, que no es de creer que, obra de tanto arte, 
esté coronada tan llanamente. „ 
L a urna sepulcral tiene una bellísima y esmerada talla del Renacimiento. En la losa de enfrente, precioso marco de 
piedra sobre leones; se ostenta un escudo sostenido por figuras decorativas, y el resto lo cubre esmeradas tallas del estilo; 
mide un metro noventa centímetros de longitud, por un metro cuarenta centímetros de alto. 
Sobre esta lápida hay una franja que, en dos líneas de inscripción gótica, se lee: 
A Q U Í YACE EL HONRADO CAUALLERO ANDRÉS BROCHERO, FIJO DE HERNÁN BROCHERO—FALLECIÓ A XXV DE JUNIO DE MIL E QUINIENTOS E QUATRO AÑOS. 
Sobre este epitafio descansa el plano inclinado de la losa de tapa, en el que también se ostenta blasonado escudo, 
sostenido por bichas, cuyas extremidades prolongadas forman un esmerado adorno decorativo del resto del cuadro. 
Es una de las obras que nos han permitido admirar su buen estado de conservación y muy digna de visitarse. 
Como hemos dicho, el anterior sepulcro se halla próximo a la puerta de la escalera de la torre, escalera que, a la 
vez, conduce al pulpito y a la capilla de los Garcigrandes. Esta capillita, panteón de la familia, es de muy reducido espa-
cio, hoy desgraciadamente convertida en trastera; tiene un pequeño altar con tablas, que merecen más respeto y que por 
lo escaso de la luz, pues su única ventana, sin cristales, se halla cubierta con la sombra de los abandonados trastos, no 
pudimos apreciar bien. Se halla encerrado en camarín abierto en el muro y consta de dos cuerpos: el primero tiene seis 
tablas, dos mayores a cada lado y dos pequeñas en el centro; en el segundo hay un nicho en el centro, donde se veneraba 
la imagen de la Virgen, con una tablita a cada lado, y sobre el todo hay tres escudos; las tablas, aunque no de un gran 
mérito, no son dignas de relegarse al olvido, formando parte de la trastera, y creemos que la capilla está profanada con 
el objeto a que se la destina. 
Está embovedada y su pavimento embaldosado con baldosa ordinaria. Araujo dice que en el centro se ve la pizarra 
que cubre el panteón; nosotros no la hemos podido ver por el excesivo número de trastos. 
Sobre la mesa del altar y tarima están las piedras de alabastro, tan ya ponderadas, que corresponden al ornato del 
enterramiento descrito, que se halla en el presbiterio, al lado del Evangelio, de las cuales dos se hallan rotas, pero ningu-
na está deteriorada. Son seis; de ellas, cuatro con escudos, semejantes a los que existen en el sitio del monumento y que 
se detallan en el segundo apéndice. Las otras dos representan en esmerados bajos relieves: la una, el grupo de la Piedad, 
o sea Jesús muerto en los brazos de la Virgen, y la otra representa a Jesús crucificado. 
En el muro posterior, debajo del coro, hay otros dos enterramientos que, por lo descompuestos, no reproducimos; 
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la acción del tiempo, o la ley de capilaridad, por hallarse en sitio húmedo, y las heladas, han contribuido a su estado de 
deterioro, ya que su piedra es de mala calidad, arenisca, arcillosa. Sus borrosas estatuas yacentes, perdidas las aristas y 
sus mayores detalles, representan dos caballeros con espadas. En sus frentes, cobijados por arquerías góticas, aún se ven 
figuras, que en el de la izquierda, por su número de doce, nos inclinamos a creer que representaba el Apostolado, pero que 
dado su lastimoso estado, no lo podemos asegurar, como asimismo no podemos asegurar la época, que bien pudieran ser 
de los primitivos, pues no se conserva inscripción ninguna. 
En el mismo muro, debajo de la amplia escalera del coro y hueco destinado al bautisterio, hay otro enterramiento a 
mucha más elevación. (Es de llamar la atención la desigualdad y poca simetría que guardan todos los enterramientos en 
esta iglesia). Este, por su posición y ser silícea la arenisca en que está esculpido, se conserva en buen estado. Su estatua 
yacente, que está pintada, representa un caballero con espada. 
Araujo, dice: «Aún se conserva parte de la inscripción que, 
en una sola línea de caracteres góticos, se lee»: 
A Q U Í YAZE GARCI GARCÍA DE L E Ó N , HIJO DE D. GARCÍA DE L E Ó N ; DEXO QUATRO 
IJOS E UNA HIJA. 
Nosotros ya no hemos podido continuar ni el epitafio, pues 
todo el frente está enfoscado con cal; suponemos que se oculta-
rá alguna lápida debajo del blanqueo. 
Sobre la amplia escalera hay otros varios nichos que, sin 
estatua, adorno ni inscripción alguna, nos hacen creer que son 
otros tantos sepulcros embadurnados o desaparecidos con la 
construcción de la escalera. 
DAMOS PRINCIPIO A L TERCERO DÍA de nuestra obra, situándo-
nos en la plaza mayor, de la que parte es antigua y parte mo-
derna; los nuevos edificios son altos y su construcción nada des-
dice, no sólo de los mejores de Alba, sino de muchos de los me-
jores de otras localidades del mismo orden. Llama poderosa-
mente la atención que la Casa Consistorial o de Ayuntamiento se 
halle a un extremo o ángulo, cuando lo general es que esta clase 
de edificios estén situados en el centro de uno de los lados. 
CASA CONSISTORIAL Nada de particular, como arquitectónico, ofrece este edificio, 
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ni en su exterior ni en su interior, aunque sus dependencias son lo suficiente amplias al objeto a que se destinan, y si alguna 
resulta pequeña es la Sala de Sesiones o salón de actos. En cambio su archivo, muy bien organizado, contiene pergami-
nos y documentos interesantes, que dicen los fueros y nobleza de la antigua Alba de Tormes, cuyos nobles hombres no 
tenían en tanto abandono ni la fortaleza ni las bellezas de la Vi l l a , dignas de mucho mayor respeto que en el que se las tiene. 
IGLESIA DE S A N J U A N . — A l lado opuesto de este ángulo presiden dos ábsides, 
una portada y una torre; es la Iglesia de San Juan una de las que más bellezas 
encierra. Dos ábsides tangentes se adelantan en la construcción de esta iglesia 
hacia la plaza; el de la derecha, que corresponde a la capilla mayor y que cons-
ta de un cuerpo de arcos figurados dobles y concéntricos, parecidos a los de las 
iglesias de Santiago y San Miguel, y el de la izquierda, que corresponde a una 
capilla al lado de la Epístola, llamada de los Villapecellines, también formando 
un cuerpo de arcos concéntricos, pero los exteriores están sustentados por es-
beltas columnas de ricos capiteles, de puro estilo bizantino. 
L a portada, moderna, nada de particular nos presenta. 
Araujo nos habla de una restauración en el siglo XVII I , que hizo desapa-
recer la antigua del estilo bizantino, que correspondía al ábside descrito y aún 
nos cita el importe de la obra, en 1.216 reales. Lo que no sabemos son las cau-
sas de esta restauración, sustituyendo lo amazacotado a lo bello; si sería una 
ruina iniciada, causada por desperfectos de la guerra o de la revolución, y que 
careciendo de recursos suficientes, se vieron privados de llevar a cabo una res-
tauración adecuada al estilo, por tanto costosa, viéndose obligados a limitarse 
a tan exigua cantidad. Lo cierto es que ha desaparecido todo vestigio exterior, 
quedando reducido al ábside descrito. ¡Lástima que parte de estos ábsides, en 
vez de verse embellecidos, se hallan cubiertos con construcciones de mal gusto! 
El templo, de planta rectangular, tiene dividida la bóveda en tres naves, al 
estilo de San Miguel. Dos enormes arcos, atrevidísimos, de medio punto, que 
tienen sus arranques sobre pilastras de dos metros de altura, situadas en los 
muros del arco toral y en los del coro, son la admiración de quien los contem-
pla; su luz, de dieciocho metros, dan una altura en la clave de nueve de flecha 
y dos de arranque; su bóveda central aparece rebajada y las laterales como 
prolongación de la primera; a través de la clave de los grandes arcos vienen en TORRE Y ÁBSIDES 
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en cuarto de círculo a tener sus arranques sobre corrida cornisa en 
los muros laterales; desde luego hay que conceder atrevimiento a 
esta construcción. 
E l resto de la iglesia no es pobre en belleza. De las dos capillas 
laterales del presbiterio, la del lado de la Epístola, que corresponde 
al ábside descrito, llamada de los Villapecellines, es notable. 
Es esta capilla una de las principales, pues nos atrevemos a de-
cir la primera de las bellezas arquitectónicas de Alba. Se halla en 
regular estado de conservación, y si algo la desmerece es el estar 
blanqueada. Es imponderable el efecto que produce a los amantes del 
arte la presencia de esta capilla. Nuestro fotograbado habla bastante. 
Su elevada bóveda está formada por anillos semicirculares, que 
arrancan directamente de capiteles sustentados por columnas cubier-
tas por construcciones posteriores; cinco grupos de columnas hay a 
cada lado: las primeras corresponden al arco del muro de entrada; 
de éstas a las terceras, quedando las segundas en el centro, se han 
construido en su parte superior, tabicados, unos arcos, y de las ter-
ceras a las quintas, otros de la misma forma, quedando en cada muro 
dos huecos o nichos, sobre otros inferiores, destinados a enterramien-
tos, de modo que sus muros vienen a quedar formados por dos cuer-
pos; el primero o inferior destinado a cuatro enterramientos, y el 
segundo a la colocación de imágenes. 
De frente, en el hueco semicircular del ábside, sobre la corrida 
imposta, se halla el camarín, formado por dos columnas, con sus ricos 
capiteles y un apuntalado arco, y en el centro, sobre repisa del estilo, 
está la imagen en piedra de Nuestra Señora, sentada con el Niño. 
¡Cuántos Museos quisieran para su catálogo tan bello ejemplar bi-
zantino! Pocas esculturas hemos visto de tan puro estilo que se hallen 
tan bien conservadas; es una verdadera joya. Puestos a describir las 
esculturas que se hallan en esta capilla, todas de gran mérito, y que 
parece que ha sido destinada para albergues o museo de bizantinas 
esculturas, diremos que sobre los huecos descritos, como segundo 
cuerpo en sus laterales muros, se hallan trece imágenes, esculpidas 
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en piedra, que representan el Apostolado y están colocados: en el primer hueco de la 
derecha, hay cuatro; en el segundo, destinado a ventanas, dos; en el primero del lado 
izquierdo, tres, y en el segundo, del que reproducimos grabado, cuatro; en éste se halla 
la imagen del Divino Maestro. Todos ellos están sentados y ocupan sillas bizantinas; 
su estilo no puede ser más puro, aunque su cincelado sea más tosco y estén pintados, 
no de origen (1). 
Otra imagen, también del estilo bizantino, se halla en el altar: es la Virgen de L a -
guía, en pie y con el Niño en los brazos; procede de la de-
rribada ermita de Nuestra Señora de Laguía, que estaba 
situada antes de entrar en el puente, y fué expropiada para 
la construcción de la explanada de las carreteras, en donde 
detrás aparece hoy el edificio que fué construido para al-
bergue de peregrinos, y que es propiedad del Obispado. 
Debajo del camarín de la Virgen hay otro hueco hecho 
posterior, rompiendo la imposta o cornisa, sobre la que se 
sienta el del altar. Este nicho, los arcos tabicados.sobre las 
columnas y el blanqueo, son las mayores profanaciones a 
esta capilla. 
Los sepulcros, como dejamos dicho, son cuatro: dos que 
pertenecen a cada uno de los muros; sus losas son de pie-
dra arenisca pintadas. Aunque sencillas, están esmerada-
mente hechas. Los grabados que reproducimos representan 
a los dos del lado del Evangelio. 
Todos estos enterramientos pertenecen a la familia de 
los Villapecellines, de quien tomó nombre la capilla y de 
cuya familia existen en Alba distinguidos descendientes; en 
todas las losas se ostenta en el centro "blasonado escudo, 
con poca variación sus cuarteles, y todos tienen a sus la-
dos dos leones. GRUPO DE ESCULTURAS BIZANTINAS EN 
LA CAPILLA DE LOS VILLAPECELLINES 
CAMARÍN DE LA CAPILLA DE LOS VILLAPECELLINES 
(1) Araujo dice que estas trece imágenes proceden del antiguo pórtico de San Juan, y la Virgen de la Iglesia de 
Santa María, habiendo sido trasladadas en 1852. 
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E l sepulcro del cabeza de familia es el del lado del Evangelio, próximoal altar, primero de los de nuestros graba 
dos; consta la lápida de un marco plano, con moldura, formado por un junquillo y una media cato. « ^ " ™ ^ 
escudo que, como todos, describimos en el apéndice segundo; una inscripción en caracteres góticos lo rodea y corona en 
forma de cornisa, sobre la cual hay otra moldura igual a la del marco. L a inscripción, dice asi: 
AQVÍ YAZE SEPULTADO D l E O O - D E V l L L A P E C E L L I N CAMARERO QUE FUÉ DEL MUY ILLUSTRE HE MUY MAGNÍFICO SEÑOR ^ - ^ ^ ^ ^ J ^ 
DO, D U Q U E DE A L B A , MARQUÉS DE CORIA, HE SU A L C A J - D E HE REGIDOR E C O R R E O J D O R - D E S T A V l L L A DE A L B A E FALLECIÓ A XV DE NOUIEMBRE ANO 
E l sepulcro que, simétrico al anterior, se 
halla próximo al altar, al lado de la Epístola, 
es el de su mujer; la lápida semejante, y el es-
cudo, no es igual. 
L a inscripción no rodea a la lápida; sólo 
ocupa la parte superior y el lado izquierdo; 
copiada literalmente, dice: 
A Q U Í ESTA SEPULTADA MARÍA A L U A R E Z DE ESTRADA, 
MUJER D E L — A L C A I D E D l E G O DE V l L L A P E C E L L I N , HE FALLECIÓ 
A X DE ENERO AÑO D E — M C C C C E NOUENTA E VII. 
Los otros dos sepulcros, primeros de am-
bos lados, son de los hijos. En el del lado del 
Evangelio, segundo que publicamos, está Ro-
drigo, y en sus dos fajas horizontales, una en 
forma de friso de la cornisa, y otra dentro del 
marco de la lápida, en caracteres también gó-
ticos, se lee: 
A Q U Í YAZE EL HONRRADO CAUALLERO RODRIGO PECE-
LLIN, HIJO DEL ALCAIDE D l E G O DE V l L L A P E C E — L L I N E F A L L E -
CIÓLA XXI DE FEBRERO AÑO DE MDXXIV AÑOS. 
E l escudo es igual al de la lápida del padre. 
E l sepulcro de la derecha primero, entrando, 
pertenece al otro hijo, y su inscripción, dice: 
SEPULCRO DE DIEGO DE VlLLAPECELLIN, CABEZA DE LA FAMILIA 
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A Q U Í YAZE EL ONRRADO CAUALLERO ALONSO DE'CABRIA, 
HIJO—DEL ALCAIDE DLEQO DE VLLLAPECELLIN. MURIÓ A VI 
DÍAS—DEL MES DE JULIO AÑO DE MDXXXXVI. 
L a lápida es semejante a la del hermano. 
E l frontal del altar, que es de piedra y se 
semeja a las lápidas descritas, ostenta en el 
centro el escudo del Padre y los leones a los 
lados; está sobre elevada escalinata. 
Esta capilla se halla cerrada por poco esté-
tica puerta de madera, terminada en un escudo. 
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SEPULCRO DE RODRIGO V lLLAPECELLIN 
ENTERRAMIENTO EN EL PRESBITERIO, AL LADO DEL EVANGELIO 
Simétrica a esta capilla y lateral al lado del Evangelio, hay otra bas-
tante lóbrega; los irregulares anillos de la bóveda quieren semejarse a los 
de la de los Villapecellines; nada digno de mención se puede decir de esta 
capilla, llamada del Crucifijo, por venerarse en el altar una imagen de 
Jesús crucificado. 
En la capilla mayor, al lado del Evangelio, hay también un notabilísi-
mo enterramiento, del que, acompañamos grabado. Su estilo es del Rena-
cimiento, y sus bajos relieves están bastante bien cincelados. Tiene gran-
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des dimensiones: cinco metros y diez centímetros de ancho y cinco metros cincuenta centímetros de alto. L a parte que 
reproducimos se asienta sobre tallado friso, y en su centro hay un escudo sostenido por dos leones. 
En el centro del monumento está el nicho sepulcral. 
Notable es el frente de este nicho, en el que se esculpe un alto relieve del grupo de la Piedad, con la Magdalena y 
San Juan; ocupa todo el frente. 
Los machones sobre los que se eleva el arco, su parte superior, las pechinas, las dos pilastras adosadas al muro que 
sustenta el cornisamento, cuyo friso está ricamente tallado, los plafones que acompañan a los lados y la losa sepulcral, 
forman un conjunto de agradable aspecto y bella ejecución. 
En el plafón de la derecha, a su parte superior, se halla el archivo de la Iglesia. 
L a losa sepulcral tiene dos escudos, sostenidos por niños desnudos, cuya descripción se halla en el segundo apéndi-
ce. Como base de gran relieve del centro y sobre la losa sepulcral, hay una inscripción en caracteres góticos, que dice: 
A Q U Í YACE EL HONRADO CAUALLERO DIEGO DE LA CABRERA Y JUAN FLOREZ SU HIJO—EL QUE DEJÓ A LSTA IGLESIA TODA LA EREDAD QUE TIENE EN G A -
LLEGU1LLOS, GAJATES Y UNAS CASAS EN—ESTA VILLA; FALLE-
CIÓ A xxni DE FEBRERO AÑO DE MIL QUINIENTOS TREINTA. 
A la entrada de la capilla mayor, antes de 
la verja y al lado de la Epístola, hay otro se-
pulcro, cuya lápida de esquisto (pizarra) re-
producimos en nuestro grabado. 
Su cincelado es interesante, por su finura, 
apesar de la mala calidad de la piedra; está 
pintado. 
En el centro hay un pequeño escudo blaso-
nado, y a los lados los santos de la Orden 
Franciscana. San Francisco jde Asís a) la iz-
quierda, y San Antonio de Padua a la derecha, 
en actitud de conversar. Otros dos grandes 
escudos blasonados, coronados de plumados 
cascos, llenan el resto del recuadro, que limita 
una orla y una faja, en la que hay una inscrip-
ción, que dice: 
LÁPIDA SEPULCRAL DE PIZARRA 
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ESTE ENTIERRO ES DE LOS SRES. FRANCISCO DE M E D I N A BASCO, UOZ E REGIDOR DESTA VILLA Y DE D.a FRANCISCA GUTIÉRREZ SAN MIGUEL, SU MU—JER. 
DOTARON LA FIESTA DEL HOTABARIO DEL SANTÍSI—MO SACRAMENTO, VÍSPERAS, I MISA, I PROZESION I DOS RESPONSOS I U N ANIBERSARIO—CON UNA MISA CADA 
MES CON U N RESPONSO, AÑO 1597.. % ' 
También esta losa sepulcral está bien conservada y llama la atención que en piedra que tampoco se presta al cincel 
haya tantos detalles en los ropajes y adornos. 
Como se ve, este sepulcro fué hecho para Francisco de Medina y su mujer en el siglo X V I . Más tarde, en el siglo 
siguiente, al fallecimiento de D. Diego Rodríguez, se utilizó de nuevo y, atropellando la estética y con un mal gusto, se 
grabó en el fondo, rodeando las figuras de los dos santos, un nuevo epitafio, que dice: 
D. DIEQO RODRÍGUEZ DE LEDESMA, SUBCSSOR DE LA HACIENDA D E — D . a MARIANA DE LEDESMA, SU TÍA,—Y HEREDERA DE FRANCISCO DE MEDINA BASCO 
EL MOZO, FALLECIÓ—AÑO DE 1666. 
Escudriñando por el resto del templo hemos visto que el altar de Nuestra Señora del Rosario se halla en el hueco 
destinado a enterramiento de sus fundadores. 
Este altar debía estar en el mismo muro contiguo al sitio que ocupa y más hacia la capilla, o sea al lado derecho, 
pues al izquierdo no puede ser por estar una de las puertas de la iglesia; una arbitrariedad lo colocó donde hoy se halla, 
y para encajarlo en el hueco del enterramiento fué preciso que una mano profana cortase de sus extremos y del centro el 
vuelo de las cornisas, donde, en caracteres negros, sobre fondo bien dorado, se lee la inscripción siguiente: (En el lugar 
que serraron ponemos asterísticos). 
* Y EL ENTERRAMIETO JUNTO A EL SON DE PERUCHO * E COMISARIO DEL SANTO OFICIO Y DE SU TÍO VILL*. 
Esta inscripción, que se halla en la corona de la cornisa, debió decir: Este altar y el enterramiento, mas este altar, 
es lo que serraron del lado izquierdo, y en el centro, después de Perucho, en la parte serrada, debió decir: de Villar real, 
y al final está cortado el apellido Vi 11, que se puede suponer que, antes de serrarse, decía Villarreal, 
De igual manera, en el friso de la cornisa, se lee: 
* MISMA E. 1LESIA TRESCIENTOS MIL MARABEDÍS Y CUATROCIENT * Qe COSTÓ EL RETABLO ESTE CABILDO PATRÓN POR LAS DOTA-
CIONES EDIF1 *. 
En el friso de la base, también profanamente cortado, se lee: 
• * NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO DE ANTIGUA Y DEL SOCORRO DE LOS AFLIJIDOS. 
Desde luego y por lo que se deduce de la primera inscripción, si este altar hubiese sido hecho para el lugar que ocu-
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CUADRO ATRIBUIDO AL DIVINO MORALES 
pa, el enterramiento estaría al lado de la Epístola, pues como hemos di-
cho, al lado del Evangelio se halla la puerta de la Iglesia. 
Es de suponer que este altar, insistimos, ocupó el lugar contiguo, al 
lado de la Epístola, y al colocar el que hoy ocupa Nuestra Señora del Ro-
sario, entre las capillas mayor y lateral, por no quedar amplitud suficiente 
para entrar en la capilla del Crucifijo, lo trasladaron, serrando sin consi-
deración lo que no permitía entrar en el hueco. 
Por otra parte nos aseguramos a afirmar esta suposición por el ador-
no que rodea el nicho; está formado por una moldura de piedra, en cuya 
media caña, aunque embadurnada de cal y pintura, hay talladas hojas de 
acanto, que en sitios desquebrajados se ven claramente; su labra es tosca, 
pero denota que oculto hay algo más, y si lástima produce el ver cortadas 
las cornisas del retablo, no menos da esto, supuesto que detrás del altar 
se oculte un ignorado sepulcro. 
En el friso del retablo, debajo de la inscripción, hay dos tablas: en la 
del lado del Evangelio está un caballero en oración y tiene en el ángulo 
superior izquierdo un pequeño escudo de un solo campo, con un árbol y 
un animal (perro o lobo) sujeto con una cadena, y delante, en el ángulo 
derecho, un letrero que dice: TORIBIO DE VILLARREAL. E l caballero tiene de-
lante un libro abierto. En la tabla del lado de la Epístola hay otro caba-
llero con el hábito de la Orden de Calatrava, y en sus ángulos superiores 
hay un escudo en el derecho y un letrero en el izquierdo, que dice: DE PE-
RUCHO DE VILLARREAL. 
También tiene este caballero un libro abierto. x 
Terminaremos la crónica de esta iglesia, reproduciendo el magnífico 
cuadro de Jesús atado a la columna, que se venera en el altar de la des-
cuidada capilla de su nombre, situada en el muro lateral izquierdo. 
Este cuadro, atribuido al divino Morales, es otra víctima de profana 
mano y de arbitrariedad ¡Lástima nos da el decirlo! Un lienzo, el mejor 
que poseen las Iglesias de Alba, sin duda que para utilizar su sin valor 
marco, ha sido sin piedad tan valorado lienzo cortado de su ancho y su 
largo, por la parte inferior, cortando así parte de las piernas de la rica 
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figura, y si de lamentar es esto, mucho más lo es que, con tan desacertado 
acuerdo, ha desaparecido la firma de su autor, perdiendo, si no en mérito, que 
a no dudarlo lo tiene grande, sí en valor. 
IGLESIA DE S A N PEDRO.—Impresionados ante la serie de profanaciones que 
a cada paso nos hemos encontrado, continuamos cabizbajos nuestro camino, 
hasta hallarnos frente a la parroquia de San Pedro; la portada, de la que acom-
pañamos fotograbado, es de un estilo raro y caprichoso, formada por moldu-
raje, que semeja al gótico, pero de mal gusto. Un sobre arco, adosado al muro, 
adorna la entrada y lo forman trozos de círculos tangentes, cuyos centros se 
hallan en los vértices de una línea quebrada. Está encerrado entre dos estre-
chas pilastras que sustentan un cornisamento quebrado en el centro por una 
hornacina o camarín, destinado en tiempos a la colocación de alguna escultura. 
Sobre los ángulos de la línea mixta del cornisamento y la hornacina hay 
dos escudos de la casa de los Duques de Alba y en el centro un león; limitan el 
cornisamento en los ángulos extremos dos remates, que corresponden a la ver-
tical o eje de las pilastras. 
A la izquierda, y sobre tosco friso, hay una lápida de pizarra, con un escudo 
de armas episcopales y debajo una inscripción, que en castellano, dice: 
AMOR, GRATITUD, OBLIGACIÓN, 
LOS POBRES DE A L B A SOCORRIDOS 
Á SU BIENHECHOR 
D O N ANTONIO TABIRA Y A L M A Z A N 
DIGNÍSIMO OBISPO DE SALAMANCA. 
PARROQUIA DE SAN PEDRO 
PORTADA 
Sobre la puerta hay una placa, en la que se lee: IGLESIA DEL REFUGIO. AÑO 1801. 
Esta portada tiene acceso por una escalinata en los dos sentidos, que salva la diferencia de nivel entre la pavimenta-
ción de la calle y la del templo. 
L a iglesia es amplia, y capaz a la vez que suntuosa, de moderna construcción; consta de tres naves y su planta de-
termina una cruz latina. Las bóvedas de medio punto son cortadas a sus lados por los lunetos de las ventanas y en el cru-
cero se eleva la cúpula. 
A causa de un incendio quedó destruida y se reedificó en el año 1577 que, ampliado más tarde el crucero y cúpula, 
IGLESIA DE SAN PEDRO fué consagrada por el Obispo de Salamanca Fray Pedro de Salazar, en el 
año 1686; posteriormente se construyó la sacristía y decoró el templo, imi-
tando despiece de piedra sillería. 
Es notable, y sobresale de la construcción del resto de la iglesia, la 
rebajada bóveda de crucería, estilo gótico, que separa el coro alto del 
coro bajo; su flecha es casi cero, pudiéndose considerar como adintela-
da, nos hace sospechar que perteneció al incendiado templo. Una regia 
escalera comunica al coro con la iglesia; consta de dos tramos, provista 
de gran balaustrada, y tanto al principio del primer tramo, como al prin-
cipio del segundo, hay dos columnas, que sobre sus capiteles están dos 
niños sosteniendo dos cartelas en forma de pergaminos; en el primero o 
principio del primer tramo hay una inscripción, que dice: ESTA IGLESIA HIZO 
RESTABLECER, SIENDO MAYORDOMO EL SEÑOR JUAN FERNANDEZ TAPIA; ACA-
BÓSE AÑO 1577. 
Los altares son modernos y no sujetos a un estilo. E l mayor es de 
buen gusto por salirse de la regla general de retablos; lo forma un taber-
náculo, cuya composición, si no es notable obra de arte, responde a un 
buen efecto y sorprendente golpe de vista. 
Las esculturas son de buen estudio, sobresaliendo la correspondiente 
al altar colocado frente a la entrada, en el muro del lado de la Epístola. 
Es esta un Santo Cristo, titulado de la Salud y llamado por el vulgo 
de San Jerónimo, por haber pertenecido a aquel convento. Sú escultura 
anatómica es de admirar. Entre todas las que hemos visto en Alba, pode-
mos decir, sin temor a equivocarnos, que es la mejor, y en la Vi l l a se la 
rinde mucho culto. ¡Lástima no conocer el autor! 
Aunque en nuestras crónicas no tienen cabida las tradiciones, por lo 
curiosa, se nos permitirá recitar una referente a esta Santa imagen: 
Cuentan los ancianos, y el vulgo lo acoge con fe, que en una gran riada 
del Tormes, el nivel de sus aguas invadió el derruido convento de los 
Jerónimos, llevando tras sí, entre otras cosas, el Santo Cristo de la Salud, 
que fué recogido en Ledesma. Los religiosos de Alba lo reclamaron, y Ledesma, atribuyendo a la Providencia que se lo 
llevó allí, valiéndose de la riada, se negaron a entregar tan preciada imagen. Inconsolables los Padres pedían a Dios sin 
cesar una favorable solución; un día se presentaron a las puertas del convento, pidiendo alojamiento, dos jóvenes; otorga-
SANTO CRISTO DE LA SALUD 
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do por los frailes les alojaron en una celda, donde pernoctaron. A fa ma- CONVENTO DE SAN JUAN DE LA CRUZ 
ñaña siguiente sorprendió a los religiosos que los dos jóvenes no daban 
señales de vida, y penetrando en la celda quedaren asombrados al encon-
trarse que, en la ausencia de los huéspedes, haDía un Santo Cristo, fiel 
copia del que las aguas les había arrebatado. 
Tan notable es esta imagen de Jesús Crucificado, que el Padre Juan 
P. de Ayala lo propone como modelo de crucifijos. 
L a cruz es posterior y costeada por los fieles devotos del Cristo. E l 
gremio de labradores de la Vi l la , que profesa mucha devoción al Santo 
Cristo de la Salud, inició una suscripción popular para hacerle unas boni-
tas andas de plata Meneses. 
Desde esta iglesia nos dirigimos anhelantes de llegar al Monasterio de 
Madres Carmelitas, sepulcro de la gran Santa, y ya en la plaza de Santa 
Teresa nos pareció ocuparnos antes del convento de los Padres, dispo-
niéndonos a visitarlo y reproducir lo que, a nuestro juicio, encontráramos 
digno de nuestra publicación. 
Poco puede ocupar la atención del visitante el convento de San Juan 
de la Cruz. L a fachada es sencilla, pero muy simétrica; le antecede peque-
ño atrio, rodeado por una barandilla de hierro. 
Entre las pilastras que figuran los sillares de esquina y que correspon-
den al cuerpo de iglesia, hay tres puertas de arco; la principal o del cancel 
y dos laterales, de menos luz y altura. Sobre la del centro, una hornacina 
o camarín contiene la escultura del titular, encima de la cual hay una ven-
tana rectangular, que en el interior corresponde al coro, y a sus lados dos 
escudos, de los que hacemos mención en el apéndice segundo, y sobre esta 
ventana el escudo de la Orden Carmelitana. L a simétrica ornamentación 
de esta fachada, como se observa en nuestro fotograbado, determina una cruz. En la cabeza, presidiendo, el escudo de la 
Orden; en el crucero, la ventana, que ilumina directamente el altar mayor; en el pie, el fundador sobre la entrada al tem-
plo, j los brazos lo forman lo-s escudos de la antigua nobleza de la Vi l la . 
Todo lo corona una corrida cornisa, sobre la que hay triangular frontispicios, y sobre sus tres vértices hay tres 
toscos remates; en el del centro se eleva el símbolo de la redención y del cristianismo. Lateralmente hay dos lienzos de 
fachada, acompañantes de la principal y en un mismo plano, con dos puertas adinteladas, la de la izquierda es la entrada 
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al convento, y la de la derecha a la capilla de la Venerable Orden Tercera; esta puerta no se utiliza. L a planta del templo 
es una cruz latina, y en el crucero se eleva la cúpula, en cuyas pechinas hay cuatro frescos, representando: San José, San 
Joaquín con la Virgen, San Elias y Santa Teresa. 
CONVENTO DE MADRES CARMELITAS Sus altares, si no son obras de un bello arte, sí son de un buen gusto, y sus 
cuatro artísticos confesonarios, obra de uno de los hermanos, que demuestran 
la habilidad de los frailes. 
CONVENTO DE M A D R E S CARMELITAS.—Hemos llegado al monumento más 
respetable de Alba: al Monasterio de Madres Carmelitas Descalzas. ¿Quién, si 
tiene fe, al hallarse a las puertas del templo, sepulcro de la gran Santa del ca-
tolicismo, de Santa Teresa de Jesús, no se emociona? Y si el éxtasis no es com-
pleto en el católico de raza, es porque le sorprende la pobreza de arte y estilo 
de tan respetable templo. Su construcción humilde, como la Orden, es de tosca 
mampostería, y a no ser la portada o frontispicio, que la dota de alguna esbel-
tez, nos parecería una ermita cualquiera. 
Es increíble que la piedad cristiana, que exige un amor sin límites a la Se 
ráfica Doctora de la Iglesia, a Santa Teresa de Jesús, no la haya erigido al 
cabo de tres siglos que se canonizó una Basílica, digna de su sepulcro; y aún 
es más, que la obra comenzada por el inmortal admirador y entusiasta de la 
Hija del Carmelo, el muy Ilustre Padre Cámara, haya caído en una enfermedad 
de inercia con la sensible muerte del Prelado iniciador. ¿Es que tal vez a la de-
función del Obispo de Santa Teresa, llamémoslo así, no se ha encontrado quién 
le suceda? ¡Tanto se ha entibiado la devoción a tan gran Santa! De estas obras 
nos ocuparemos a la terminación de nuestras crónicas. 
E l frontispicio o portada está formado por tres cuerpos: el inferior, en el 
que está la puerta con machones dobles y doble arco, todo en un mismo plano, 
contenida en un intercolumnio, cuyas estriadas columnas, en su caña alta, o sea 
en los dos tercios superiores de su fuste, pertenecen al orden compuesto, y en 
su tercio inferior o caña baja hay esmerados 'bajos relieves. Sustentan estas 
columnas un cornisamento del mismo orden y en las enjutas del arco de medio 
punto hay dos medallones con los bustos de San Pedro y San Pablo. Sobre la 
corrida cornisa hay un plafón, con un bien esculpido relieve, representando la 
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titular, o sea la ANUNCIACIÓN, limitado por dos escudos a los dos extremos y de los 
que hacemos mención en el apéndice segundo. 
Corona este plafón otra cornisa corrida, sobre la que hay otro relieve circular, 
en forma de remate, en el que con gran arte representa al Padre Eterno, y sobre el 
todo hay una cartela en forma de pedestal, sobre el 
que se erige una cruz, límite superior de la portada. 
En los ángulos inferiores hay dos estatuitas y 
entre éstas y la cartela, en los ríñones del arco, 
otras dos recostadas; todo el conjunto es artístico. 
En la cartela superior hay una inscripción, que, 
copiada literalmente, dice: 
A GLORIA DE DIOS NVESTRO SEÑOR—Y DE NVESTRA MADRE LA 
VIRGEN M A R Í A - E L SEÑOR FRANCISCO BELAZQVEZ Y LA SEÑORA 
TERESA DE LA IZ IV MV—QER HICIERON ESTA IGLESIA, DOTA—RON 
ESTE CONVENTO DIERONLE LO QVE —POSSEEN. 
y 
Esta entrada está precedida de un amplio atrio, 
cerrado de verjas de hierro fijas, en grupos de pa-
readas columnas, las que. como el zócalo que les 
sirven de base, son de piedra granítica. Frontispi-
cio y atrio son los que prestan alguna esbeltez a la 
entrada de tan respetable templo. 
No hemos de penetrar en él sin antes dirigir una 
mirada y dedicar unas líneas a la puerta del con-
vento de tan austera Orden, situada al lado izquier-
do, fuera del atrio y en la misma línea Es de sen-
cilla construcción; sus moldurados machones se 
limitan en su parte superior, por cortada imposta, 
sobre la que se asientan los salmeres del arco de 
medio punto, también moldurado; superior al tras-
dós de la clave hay un escudo de grandes dimensio-
nes, igual al que limita por el lado izquierdo el pla-
fón del frontispicio de entrada a la iglesia: todos los ENTRADA AL CONVENTO DE MADRES CARMELITAS 
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escudos están ornados; a los lados de este escudo hay en el muro dos 
huecos u hornacinas, en las que están dos esculturas de San Antonio y 
San Bartolomé, cubiertas con dos sombreretes en figura de concha in-
vertida. Sobre toda esta modesta portada está el antiestético alero que 
concuerda con la fábrica de manipostería de la fachada. 
Respetuosamente penetramos en el suntuoso templo, y después de 
breve oración y dedicar el respeto que se debe al sepulcro de tan gran 
Santa, principiamos nuestra faena arqueológica, admirando y fotogra-
fiando algunas de las muchas reliquias y esculturas que poseen tan feli-
ces religiosas. 
Mas con el fin de no interrumpir nuestro orden de crónica, dejamos 
la mención de estas respetables reliquias, entre las que admiramos dos 
autógrafos de la Santa, para nuestro primer apéndice. 
L a fundación data del año 1571 en que, hallándose Santa Teresa en 
Salamanca, se le presentaron Don Francisco Velázquez, contador del 
Duque de Alba, en compañía de su virtuosa mujer Doña Teresa de L a Iz, 
solicitando de la Santa la fundación de un Convento de la Orden Car-
melitana en Alba de Tormes, proposición que la Santa no acogió con 
agrado, porque su idea era que ninguna fundación tuviera rentas y de 
la que se trataba había de tenerlas, por ser pequeña la Vi l la y porque 
así era el propósito de los proponentes al despojarse de sus bienes. 
L a intervención del Padre Fray Domingo Báñez, confesor de la 
Santa, fué bastante para que se decidiera a hacer la fundación. 
Era la planta de la iglesia, en sus primitivos tiempos, de forma rec-
tangular, con una longitud de 28'50 metros y un ancho de 8'75 metros. 
De la longitud correspondían once metros al presbiterio y el resto al 
cuerpo de iglesia, en donde se halla el coro alto y puerta de entrada. 
Más tarde, en los siglos X V I I y XVII I , sufrió este templo reformas de 
ampliación, cual fué la prolongación y construcción de capillas, hasta 
convertir su planta en una cruz latina, que es la actual, sin que desapa-
reciera del primitivo templo más que el muro de Cabeza o tras altar. 
En lo que corresponde al antiguo templo se conserva en el lugar que se destinaba a capilla mayor o presbiterio, la 
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esbelta bóveda ojival, con sus nervios de crucería y medallones con bustos en los cruzamientos. E l resto de la techumbre, 
que según nos informan es un artesonado, se halla cubierto por un cielo raso, y a lo largo de los muros hay una cornisa 
corrida. 
En el año 1680 y a expensa del Obispo de la Diócesis Fray Pedro de Salazar, se amplió con lo que hoy forma en su 
planta el crucero, su parte central con elevada cúpula y linterna. L a parte de cabeza es el espacio ocupado por la capilla 
mayor o presbiterio, y los rectángulos de los brazos son espacios ocupados por las dos capillas laterales, consagradas a 
los titulares; la del lado del Evangelio, a la Anunciación, y la del lado de la Epístola, a San Juan de la Cruz. 
L a linterna tiene cuatro ventanales, y en las pechinas de los arcos torales, con la cúpula, hay cuatro medallones, en 
los que se representan: La Santísima Trinidad y Santa Teresa, en uno; Santa Teresa recibiendo el clavo de manos 
de Jesús, en otro; Coronación de la Santa por Jesucristo, en otro, y Santa Teresa, condecorada por Jesús y María, 
en el otro. 
Las bóvedas de las capillas son de medio punto. 
Todo el templo se halla blanqueado, y como hemos dicho tiene poco mérito arquitectónico; lo más importante es la 
bóveda, de crucería, de la que acompañamos grabado, Es de lamentar que el cuerpo iglesia no disfrute de igual embove-
dado, como también lo es que las bóvedas de las capillas no guarden el mismo estilo; vicio es este que con frecuencia se 
encuentra en nuestros templos, en que se observan las modificaciones que en diferentes épocas sufren, modificaciones que 
rara vez conservan en su reforma el primitivo estilo, y lo que aún es más de lamentar, que nunca superan las nuevas cons-
trucciones a la primitiva, sino por el contrario, resultando compuestos de poco arte. 
Descrito el templo en su parte arquitectónica, pasamos a describir la parte artística y religiosa, dando preferencia 
y principiando por los sepulcros primitivos y actual de la gran Doctora de la Iglesia, la esposa de Jesucristo, proclamada 
patrona de España por las Cortes del Reino, el 12 de Marzo de 1622, al tiempo que la canonizaba el Papa Gregorio X V , 
de aquella que sus escritos han sido, son y seguirán siendo, la admiración de doctos y de sabios. 
Considerando el templo en su primitiva construcción, la puerta y coro alto en el mismo sitio que ocupan actualmen-
te. E l altar mayor se hallaba en el lado opuesto, y al lado del Evangelio, en el presbiterio, el coro bajo de las Religiosas 
o de clausura; su perímetro reducido, hoy se destina a pequeña capilla; cuatro metros y veinte centímetros de longitud, 
por dos metros y setenta centímetros de latitud, y tres metros y diez centímetros de alto. 
Como se ve, es una capillita tan reducida, que parece un oratorio privado, hallándose decorada con muchísimo 
gusto; su piso se halla inferior al pavimento de la Iglesia y las religiosas la tienen con mucho esmero por considerarla co-
mo el primitivo sitio en que el cuerpo de Santa Teresa halló el verdadero descanso. 
E l espesor del muro en el lugar que ocupaba la reja o celosía, es de un metro y cuarenta centímetros y fué el pri-
mer sepulcro de tan gran Santa, el cual, posteriormente, en el año 1586, se decoró, según representa nuestro fotograbado, 
formando un tabernáculo, adosado al muro, del orden corintio. 
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En la parte horizontal del espesor del muro hay colocada una lápida de mármol negro, con una inscripción, que dice: 
«¿AQUÍ N O ME DARÁN U N POCO DE TIERRA? (PALABRAS DE SANTA TERESA PRÓXIMA A MORIR)» 
Esta lápida está reservada por una verja de hierro que la rodea; cuatro barras en forma de cubierta, que tienen su 
origen en los ángulos superiores y que diagonalmente se unen en el centro, sostienen una cruz en forma de remate, tam-
bién de hierro, con la figura e inscripción siguiente: 
En las muchetas o espesores del muro hay otras dos inscripciones; en laque 
mira hacia la entrada, dice: 
SANTA TERESA DE JESÚS FUE ENTERRADA EN ESTE HUECO] ENTRE LAS DOS REJAS DEL 
CORO EL 5 DE OCTUBRE DE 1582, SE ELEVÓ SU SEPULCRO EN 1588, FUE BEATIFICADA EN 
1614 Y CANONIZADA EN 1622, SU SANTO CUERPO FUÉ VENERADO EN LOS CAMARINES SI-
TUADOS TRAS ESTE RETABLO, SE TRASLADÓ EN 1760 AL SEPULCRO QUE HOY OCUPA COS-
TEADO POR EL REY DON FERNANDO VI. EL SEÑOR AUMENTE LA DEBOCIÓN Y EL CULTO 
A SU ORAN SANTA. 
En la mucheta o espesor que mira hacia el altar, dice: 
SANTA TERESA DE JESÚS NACIÓ EN AVILA EL AÑO 1515. ENTRÓ RELIGIOSA EN LA OR-
DEN DE NTRA. SRA. DEL CARMEN A LOS 18 AÑOS CUMPLIDOS, INAUGURÓ SU REFORMA EN 
1562, FUNDÓ ESTE CONVENTO DE ALBA EN 1571, LLEGÓ A ÉL ENFERMA EL DÍA 20 DE SEP-
TIEMBRE Y MURIÓ EN EL MISMO EL 4 DE OCTUBRE ENTRE NUEVE Y DIEZ DE LA NOCHE EL 
AÑO 1582, EN QUE SE ADELANTÓ EN DIEZ EL CUENTO DE LOS DÍAS POR LA CORRECCIÓN 
GREGORIANA. 
Como puede apreciarse en nuestro fotograbado, dos intercolumnios laterales, 
de estriadas pilastras, sustentan el cornisamento, su friso con bonito follaje; sobre 
este cornisamento hay un segundo cuerpo, formado por dos estriadas pilastras, y en 
el centro un cuadro sobrepuesto, que oculta un camarín, que comunica con la clau-
sura y que corresponde a la llamada por la comunidad pieza de las campanas, por 
estar en ella las cuerdas para tocar. 
Sobre el rebajado arco del hueco en que se encierra el sepulcro, hay una lápida ne-
gra, con letras doradas y una inscripción en latín, que, traducida al castellano, dice: 
En una figurada cinta, debajo de la cruz, se leer REINANDO PAULO V, PONTÍFICE MÁXIMO Y FELIPE REY CATÓLICO DE LAS ESPAÑAS, 
«PRIMER SEPULCRO DE SANTA TERESA DE JESÚS. F U É CONSAGRADA E N EL AÑO 1615 POR FRAY JOSÉ DE JESÚS, QUINTO GENERAL DEL RE-
• 
• 
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Figura 
de la cruz 
que llevaba 
Sta. Teresa 
de Jesús 
y que se 
encontró 
en su cama 
después de 
muerta. 
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Í S 5 K * , ? ° R D E N ° E L A B I E N A V E N T U R A D A VIRGEN MARÍA DEL MONTE 
n o p ? ñ E S T A CAPILLA, DE LA QUE ANTES HABÍA SIDO INHUMADO EL 
S ° D E L A BIENAVENTURADA TERESA VIRGEN, FUNDADORA DE LA 
P F T r ! í r ^ E c f O R M A C I O N Y E N D ° N D E S E Q U A R D A N LAS DICHAS SAGRADAS ' RELIQUIAS Y DEDICADA A LA MISMA VIRGEN. 
Sobre esta lápida hay un bien pintado cuadro apaisado, en el que 
se representa a la Santa en el lecho de la muerte. 
En los intercolumnios laterales hay dos puertecitas simétricas: 
la de la izquierda, permite la entrada a la pequeña capilla, de la que 
hemos hecho mención, que fué antiguo coro; en esta capillita, consa-
grada a Santa Teresa, hay un altarcito con la imagen de la Santa, y 
las religiosas la tienen cuidadosamente decorada. Sobre la puerta 
hay un gran recuadro en el intercolumnio, con una inscripción en la-
tín, que, traducida al castellano, dice: 
RESTITUIDAS LAS ANTIGUAS REGLAS DE LOS PADRES DEL CARMELO 
EDIFICADOS MUCHOS CONVENTOS DE VARONES Y MUGERES, ESCRITOS 
MULTITUD DE LIBROS VERDADERAMENTE PÍOS Y DIGNOS DE ADMIRACIÓN 
CLARÍSIMA POR EL CONOCIMIENTO DE LO FUTURO Y POR SUS MILAGROS 
EL 15 DE OCTUBRE DEL AÑO, 1582. 
L a puertecita simétrica en el intercolumnio del lado derecho es 
el confesonario que se comunica con la clausura para la Comunidad, 
y sobre la misma hay otro recuadro, que, al igual del anterior, 
tiene otra inscripción latina, que traducida igualmente al castellano, 
dice: 
PARTIÓ A LAS MANSIONES CELESTES SANTA TERESA VIRGEN, A QUIEN 
PAULO V, TREINTA Y DOS ANOS DESPUÉS DE SU MUERTE, INCLUYÓ EN EL 
NÚMERO DE LOS SANTOS, CUYO CUERPO INCORRUPTO SE CONSERVA Y 
SE VENERA EN ESTE TÚMULO, DESPIDIENDO AÚN BÁLSAMO SALUTÍFERO Y 
OLOROSO. 
Este monumento está coronado con una inscripción latina, que dice: 
PRIMER SEPULCRO DE SANTA TERESA DE JESÚS 
LACVS... IN GVO STAS. TERRA SACTA EST. 
EXOD. C. 3. V. 5. 
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No podemos dejar de consignar la impresión de éxtasis que pro-
duce en el cristiano, amante de las glorias de la gran Santa, la pri-
mera vez que contempla este respetuoso sepulcro, primero en que 
encontró descanso el infatigable cuerpo de Santa Teresa. 
En el año 1750, los Católicos Reyes Fernando V I y su esposa, 
creyendo a tan Sagrada reliquia, como el cuerpo de Santa Teresa, 
digna de un suntuoso sepulcro de mucho más valor, mandaron cons-
truir la actual urna de mármol negro, a la que decoran en su parte 
superior dos ángeles con el dardo de la transverberación uno, y con 
la corona de la virginidad el otro. 
Dentro de esta urna está la caja de plata, esmeradamente cince-
lada; su interior, tapizado con terciopelo y seda, donde se deposita el 
santo cuerpo de la gran Santa. 
En 29 de Agosto de 1914 y con motivo de la visita a Alba del 
R. P. General de la Orden, se puso a la veneración del pueblo el 
cuerpo incorrupto de la Santa. 
L a rica caja de plata tiene cuatro llaves, que se hallan en poder: 
una, la Casa Real; otra, el R. P. General de la Orden, y dos tiene la 
Priora del Convento. L a urna de mármol tiene otras tres llaves: una 
que poseen los Duques de Alba, otra el R. P. General de la Orden y 
otra la Priora del Convento, y, por último, la doble reja tiene otras 
tres llaves: una que está en poder de los Duques de Alba, otra que 
tiene el R. P. General de la Orden y otra la Priora del Convento. 
Después de diez años que se tardó en la construcción del nuevo 
sepulcro, en el camarín del altar mayor, se restauraron y doraron 
este altar mayor y los dos laterales del crucero. En el año 1760, el 
día 13 de Octubre, en que ya el Rey había fallecido, fué trasladado 
el santo cuerpo al lugar en que hoy ocupa, y de tan respetable sitio 
honra a estas crónicas acompañar fotograbado. Loor y gloria a to-
dos los que contribuyan a honrar tan respetable sepulcro y sea siem-
pre a mayor gloria de Dios y de su gran Santa. 
Los tres altares, considerados artísticamente, merecen respeto. 
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E l mayor, que fué el primitivo antes de la ampliación de la iglesia, es del orden corintio, estriadas sus columnas y consta 
del cuerpo central y de un segundo cuerpo. En el cuerpo central, que se apoya sobre un friso, se halla, como hemos des-
crito, el camarín sepulcral del cuerpo de Santa Teresa; en los intercolumnios laterales hay dos cuadros: en el del lado del 
Evangelio representa a San José, y en el de la Epístola a San Andrés. En el segundo cuerpo hay un camarín, donde está 
la única escultura de la iglesia, Santa Teresa, y a los lados, otros dos cuadros, de San Elias, uno y San Elíseo, otro. En el 
friso o base del retablo hay otras cuatro pinturas; dos, apaisadas: la una representa el Nacimiento de Jesús, y la otra la 
Adoración de los Santos Reyes, y las dos pequeñas, que representan a San Angelo y San Alberto. Nuestro fotograbado 
está tomado al tiempo de adornar el altar con la hermosa gradería y expositor de plata repujada, que, con el frontal del 
mismo metal, constituyen una gran obra de orfebrería, destinada a las grandes festividades. 
Fué construido en Salamanca el año 1728; tiene en el centro un pequeño cuadro llamado La Alhaja, nombre que se 
le da por ser de estimado valor; es en marfil y representa la Anunciación de la Virgen, y entra en su composición la nácar, 
la concha y el coral; es de época anterior al altar. 
A los lados de la mesa altar, hay dos puertas: la del lado del Evangelio, es el comulgatorio de la Comunidad, y la 
de la derecha o lado de la Epístola, es un hueco por donde las Madres enseñan los valiosos y artísticos relicarios del co-
razón y brazo izquierdo de Santa Teresa, y los que se miran a través de rica verja de plata, de un estimable valor. De 
estas reliquias, como de otras varias, nos ocupamos en nuestro primer apéndice. 
Los dos altares lateraJes son del mismo orden arquitectónico. Sus pinturas son bastante buenas. E l que corresponde 
al lado del Evangelio es consagrado a la Anunciación, que en grandes dimensiones ocupa el primer cuerpo, y en el cuerpo 
alto, la Visitación de la Virgen a su Prima Santa Isabel, y en el friso hay tres pequeñas tablas, en las que se representan: 
la Presentación en el templo, un Ecce-Homo y la Circuncisión. 
En el altar que corresponde al lado de la Epístola, simétrico y de igual orden y plano que el anterior, San Juan de 
la Cruz, como titular, ocupa el cuadro (también de grandes dimensiones) del primer cuerpo, y en el cuerpo alto San Elias 
y San Elíseo. E l cuadro de San Juan de la Cruz es debido al pincel de Francisco Rizi. En el friso, las tres tablas repre-
sentan: la Resurrección, en el centro, y a los lados, episodios de Santa Teresa. 
Pasemos a describir los tres sepulcros, que, además del de la Santa, se hallan en este santo templo. 
Entrando de frente, debajo del coro, se halla el primero a la vista del visitante. Dos columnas estriadas, del orden 
jónico, sustentan el cornisamento; estas columnas se elevan sobre dos toscos pedestales, entre los que hay una lápida con 
una inscripción, que dice: 
ESTFC SEPVLCRO ES DE JUAN D OVALLE OODINEZ Y DE DONNA JUANA—DE AHUMADA SV MVJER HERMANA DE LA SANTA MADRE THERESA—DE IHS 
Y D O N G O N C A L O D O V A L L E SV HIJO. LOS OVALLES—DEJARON A ESTE CONVENTO TODA SV HAZI—ENDA CON CARQA DE DOS MISAS CADA SEMANA—Y DOS 
FIESTAS CADA AÑO, Y VNOS SANTOS PARA—SIEMPRE JAMAS. ACABÓSE AÑO DE 1594 AÑOS. 
Sobre esta losa de dos sesenta metros de longitud y un metro de altura, se sienta el nicho sepulcral con sus yacentes 
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estatuas, figurando una elegante dama en el interior y un armado 
caballero con capa y espada a la parte de fuera, ambas figuras con 
voluminosa gola; a los pies y transversalmente, hay en actitud 
durmiente un paje. En el fondo hay una pequeña reja que comunica 
con la celda en que dejó de existir Santa Teresa de Jesús. 
Delante de esta lápida hay una tarima de toda la longitud y a 
una altura de 55 centímetros, a la que se sube por tres escalonci-
tos y la que permite al público ver la celda de la Santa por la pe-
queña reja que hay en el fondo del enterramiento. 
Fajeadas enjutas completan el intercolumnio, en las que se 
leen: a la izquierda, O PADECER, y en la derecha, O MORIR. 
A los lados del arquitrabe de la cornisa hay dos escudos, que 
se describen en el apéndice segundo. 
Los dos sepulcros restantes se hallan en el muro de entrada. 
Pertenece a los fundadores el más próximo al crucero. Es más 
suntuoso que el anterior; sobre pedestales entrepañados se elevan 
dos estriadas pilastras del orden dórico, cuyos capiteles sustentan 
el cornisamento y un triangular frontispicio, cuyo ángulo superior 
está suplido por ornado escudo. 
En el intercolumnio, sobre un bien tallado friso, en el que se 
esculpe otro escudo sostenido por dos desnudos niños, que detalla-
mos como todos los de su clase en el apéndice segundo, se halla la 
urna sepulcral, cuyo nicho mide tres metros de altura al intradós 
de la clave del arco, un metro y noventa centímetros de ancho y 
setenta centímetros de fondo. Sus estatuas sepulcrales son dos bien 
cinceladas figuras- El armado caballero, con su elegante manto, 
tiene a los pies, sobre su yelmo, una figura, que representa un 
doncel en actitud de dormir. La dama, también elegante, y ambos 
con gola, tiene también a sus pies un paje y sus cabezas descansan 
sobre un doble almohadón. 
En el fondo hay una losa con una inscripción, con letras dora-
das, que dice: 
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A Q V Í ESTÁN SEPVLTADOS EN ESTE YNTIERRO L O S - I L L U S T R H S SEÑORES FRANCISCO DE BELAZQVEZ 
Y TERESA DE L A - R I Z SV MVJER, LOS CVALES FVNDARON ESTE MONASTERIO Y - L E DOTARON DE SVS 
BIENES Y SE ACABÓ AÑO DE 1577. 
Sobre este epitafio hay un escudo en color, que también tiene su descrip-
ción en el apéndice segundo. Este sepulcro, antes de la ampliación de la iglesia 
correspondió al presbiterio, lado de la Epístola y, por lo tanto, frente al primer 
sepulcro de Santa Teresa. 
E l tercero de los sepulcros se halla más hacia la puerta, fuera de la pilastra 
del arco que en el primitivo templo separaba el cuerpo iglesia de la capilla ma-
yor, entre el arco y la puerta. Su hueco lo forma un arco rebajado de tres me-
tros y treinta centímetros de altura, dos metros y noventa centímetros de ancho 
y un metro y diez centímetros de fondo. 
Dos estatuas yacentes descansan sobre representado lecho: la una, escul-
pida en lápida fija al fondo, es la de una dama que tiene en la mano un libro 
abierto, lujosamente vestida, con gola en cuello y mangas, y a sus pies, una 
figura representa su doncella, sentada, en actitud de rezar el rosario, que tiene 
en la mano. L a estatua del exterior representa un caballero con espada, arma-
dura y elegante manto; a los pies, y sobre el casco, otra figura representa un 
paje, en actitud de dormir. 
E l fondo está ornado con grandes relieves, que ocupan toda la superficie; 
un gran escudo en el centro, y a sus lados dos figuras decorativas, que repre-
sentan dos mujeres. 
Sirviendo de losa de frente, a la vez que de friso y base a las estatuas, hay 
una lápida rectangular, limitada por dos escudos, que, como todos los de su 
clase, describimos en nuestro apéndice; en la lápida hay una inscripción, que, 
copiada literalmente, dice: 
ESTE ARCO Y ENTIERROS SON DE SIMÓN DE G A L A R Z A Y SUS HEREDEROS, PRIMER PATRÓN DE ESTA 
I O L E S I A - M O N A S T E R I O Y MEMORIAS QVE DEJARON FRANCISCO B E L A Z Q U L Z Y TERESA DE LARIZ SV MVJER, 
SVS EVNDADORES, DESCENDIENTE POR BARÓN DE LOS SEÑORES DE G A L A R Z A QVE TIENE SV ASIENTO Y 
SOLAR EN EL BALLE RREAL DE L.ENIZ, EN LA PROVINCIA DE G v i P V Z C O A ESTÁ EN EL BECERRO DE N T R A . 
SEÑORA DEL HORRIO DE LA ENCARTACIÓN¿DE LAS CASAS DE SOLAR DE CABALLEROS Y HIJOS DALGO DE 
B l Z C A Y A . 
IGLESIA DE MADRES CARMELITAS 
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IGLESIA DE MADRES CARMELITAS El moderno pulpito es notable por su esmerada talla, sobre todo 
el tornavoz, del que acompañamos fotograbado. 
En el testero o muro izquierdo de la capilla de la Anunciación, 
se halla la entrada a la amplia sacristía, que es de la época de la am-
pliación del templo o del crucero y la precede una lóbrega antisacris-
tía, de reducidas dimensiones, en la que hay dos pequeños altares, 
dedicados a San José el de la derecha, y a Nuestra Señora del Car-
men el de la izquierda. 
Tanto en la iglesia como en la sacristía, hay un considerable nú-
mero de estimables cuadros, que, sumados a los que tienen las ma-
dres en las dependencias del convento, bien se podía formar un pe-
queño, pero muy aceptable Museo de pinturas, originales unas y bien 
ejecutadas copias otras 
PROYECTO Y OBRAS DE LA NUEVA BASÍLICA 
Pasamos a visitar las obras de la gran Basílica, y admirados de 
su lentitud, nos dijimos: Si los grandes templos del mundo se eleva-
ron con la fe y la devoción de aquellas generaciones, ¿será que la fe 
y la devoción a Santa Teresa se habrá entibiado? 
A l emborronar estas cuartillas, bajo la impresión del sentimiento 
que nos ha producido la visita al ver que en veintitrés años que han 
transcurrido desde la colocación de la primera piedra no se haya 
llegado más que a los arranques de las proyectadas bóvedas, fijamos 
nuestra antención en las declaraciones que,en el ilustrado número 
extraordinario que el Lábaro, diario de Salamanca, publicó en fecha 
23 de Agosto de 1897, dedicado a la inauguración de las obras, nú-
mero que obtuvo la bendición de Su Santidad, en carta de Roma, 
fecha 20 del mismo mes y año, el que entonces era Obispo de Sala-
manca, Reverendo Padre Cámara, iniciador del proyecto y entusiasta decidido de las obras. Decía este Prelado: 
Nos hemos hallado con devotos, que desde el fondo de su alma se dolían de que no se alzara la vos y se anun-
SEPULCRO DEL PRIMER PATRONO 
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IGLESIA DE MADRES CARMELITAS ciara antes el proyecto, ya por los Prelados de Salamanca, ya por los hijos de Te-
resa, o los moradores de Alba de Tormes. La acogida del pueblo cristiano no puede 
ser más entusiasta. Madrid, primero; las Academias de San Fernando y de Id Len-
gua en la misma Corte; Barcelona, después, congregando miles de caballeros en su 
hermosa Catedral, como a las teresianas de Cataluña y Valencia en Monserrat 
Santiago en Compostela, la Coruña, Burgos, puntos donde hasta ahora hemos po-
dido hacer resonar nuestra modesta vos, encareciendo la conveniencia de dar cima 
a nuestro piadoso propósito, todos, por aclamación unánime y vigorosa del pueblo, 
han respondido al llamamiento, prometiendo organizarse y recoger de esa manera 
la insensible limosna de todas las fortunas, para formar el gran caudal, suma del 
plebiscito católico que vitoree y corone a la Doctora Mística, la insigne reformado-
ra del Carmelo. 
En tales palabras se expresaba el Docto Obispo, que Dios tenga en su gloria, y si a 
la toma de datos y fotografías para la edición de este folleto, al visitar los monumentos 
de Alba, nos hemos lamentado del indiferentismo con que se ven desaparecer entre ruinas 
sus más admirables joyas, habiendo llegado a malvender algunas de las bien cinceladas 
piedras y empleando en toscas obras las restantes, no menos nos lamentamos al visitar 
las obras de la gran Basílica, ante la paralización desde el fallecimiento de su iniciador, 
el Padre Cámara. 
¿Adonde se hallan aquellos devotos a que aludía el sabio Prelado, que desde el fondo 
de su alma se dolían de que no se alsara la vos y se anunciara antes el proyecto? 
Con la sensible muerte del Prelado, ¿han desaparecido, cayendo en la inercia los heraldos 
y entusiastas del homenaje a la gran Santa? 
E l proyecto le fué encomendado al inteligente arquitecto Don E. María Repulles, que 
con gran entusiasmo lo admitió, haciendo públicas manifestaciones. Decía en técnico 
artículo, publicado en el periódico ya mencionado: 
Hermoso y consolador es en verdad que, al finalizar el siglo XIX, de maravillo-
sos descubrimientos y de grandes desastres, vea España elevar en su suelo un templo en honor de una de las más 
admirables Santas del mundo, gloria de nuestra Patria, y cuya vida fué consagrada a reformar la sociedad re-
presentada en el Orden del Carmelo... 
Con tantos entusiasmos comenzaron las obras, cuya primera piedra se colocó el día 1.° de Mayo de 1898, habiéndose 
ya trabajado en aquella fecha en el derribo de casas y preparación del terreno desde Octubre del año anterior. 
PULPITO Y TORNAVOZ 
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OBRAS DE LA BASÍLICA 
Como dejamos dicho, se colocó la primera piedra entre entusiasmo y festejos, con gran solemnidad, el día 1.° de Mayo, 
ividnd del Patrocinio de San José, cuya acta y monedas varias de la época, fueron encerradas en una caja de plomo, 
a lasque acompañaron: un número del Boletín Eclesiástica, otro del Bo 
letín Oficial de la provincia, otro de La Semana Católica y otro del dia-
rio de Salamanca El Lábaro. 
E l acta, copiada literalmente, dice: 
Año del Señor, M D C C C X C V 1 I I , día /.°. de Mayo, se colocó y ben-
dijo por el Obispo de Salamanca Dr. Fr. Tomás Cámara y Castro, 
del Orden de San Agustín, esta primera piedra de la nueva Basílica, 
dedicada a Santa Teresa de Jesús, en la Villa de Alba de Tormes, 
siendo Papa León XIII y Regente del Reino, Doña María Cristina, 
en nombre de su augusto hijo Don Alfonso XIII. La cual designó 
para representarla en este acto solemne al Ecxmo. Señor Duque de 
Tamames.—El Duque de Tamames.=Fr. Tomás, Obispo de Salaman-
ca =José Tomás, A. A., de Ciudad Rodrigo =Por el Cabildo Catedral 
de Salamanca, Francico Farrín, Magistral =J. Santos Ruis Zorri-
lla, Gobernador de Salamanca =El Vizconde de Garcigrande = Na-
talio Martín Aviles, Alcalde de Alba —Por el R. R Padre Provincial 
de Carmelitas, Fr. Sebastián de Jesús A/aria y José, Prior de Sala-
manca.—Juan Antonio Ruano, Párroco Arcipreste de Alba =El Ar-
quitecto, E. María Repulí es. 
La eajita, convenientemente soldada, se colocó dentro de la primera 
piedra, y en sus caras laterales se leía una inscripción en latín, que decía: 
F A C T U S IN CAPUT ANGULI. 
Estos datos los consignamos como un recuerdo, que debe conocerse 
por todos los amantes de la tradición. 
DESCRIPCIÓN D E L PROYECTO.—Sucinto ha de ser. Nuestro fotograbado 
representa la fachada principal, y si nos propusiéramos describir el pro-
yecto en todos sus detalles, sería preciso un folleto con sólo este objeto. 
L a planta constará de tres naves: la central, de nueve metros de luz 
y de cuatro y medio Llas latei ales, con su crucero del ancho de la nave 
central y su ábside con jirola, siendo su longitud total de unos setenta me-
VISTA GENERAL DEL PROYECTO.-FACHADA PRINCIPAL 
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tros, la altura de la nave central de veintidós y de once la de l a s laterales. Sobre el crucero se el 
altura, flaqueado por 
eva un cimborrio de gran 
VISTA GENERAL DE LAS OBRAS D t LA BASÍLICA DE SANTA TERESA 
cuatro torres para 
las campanas y otras 
dos en los brazos del 
crucero. Un amplio 
pórtico precederá a 
la entrada principal, 
y, por el ábside, el 
nuevo templo se co-
municará con el an-
tiguo. 
E l cuerpo de la 
Santa habrá dé colo-
carse en el ábside, y 
de manera que pueda verse y tocar la urna desde la clausura y tam-
bién por los peregrinos fuera de ella. A l efecto, se piensa en dispo-
nerle a la altura del triforiun, o sea la tribuna que corre sobre las 
bóvedas laterales y de la giróla, a la cual se subirá por amplias esca-
leras desde el templo. 
Su estilo es el ojival, y por tratarse del sepulcro de la gran Santa, 
el edificio debe presentar forma de tumba, con su cubierta peraltada 
a dos vertientes, que simbolizan la subida y bajada de la vida huma-
na y su aspiración al cielo, con su grande y elevado cimborrio en el 
crucero, como corona de gloria, con sus torres almenadas en el ábsi-
de como defensa de tan preciadas reliquias. (1) 
E l proyecto es admirable, como admirable había de ser la coope-
ración de los fieles, amantes de Santa Teresa de Jesús. 
ESTADO DE LAS OBRAS.— DOS fotograbados acompañan estas líneas: 
Estas líneas están inspiradas en un artículo del autor del proyecto, señor Kepulles, titulado 
La Basílica de Santa Teresa en Alba de Tormes. 
OBRAS DE LA BASÍLICA 
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uno, de la vista general, por el que se aprecia que lo construido se limita a las dos naves laterales y por el que se ve claro 
la lentitud de las obras, y otro que es un detalle de la vista transversal, tomada desde las capillas del lado de la Epístola 
y enfocando a las del lado del Evangelio En primer término, uno de los arcos correspondientes al muro lateral izquierdo 
de la nave central, a través del que se ven los de la capilla, y en el fondo el ventanal del muro exterior. 
Ambos fotograbados demuestran el lento estado de las obras, limitadas en la actualidad a lo que comprende el cuer 
po de iglesia en sus tres naves, central y laterales. 
Terminamos estas crónicas haciendo votos para que las generaciones venideras vuelvan a la fe de nuestros antepa-
sados, floreciendo de nuevo el arte cristiano, tan en descuido en estos siglos. 
f F I "l 
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APÉNDICE: PRIMERO 

AREN DIC 1 . 
RELIQUIAS, ESCULTURAS Y PINTURAS EN EL MONASTERIO DE REVERENDAS 
MADRES CARMELITAS DE ALBA DE TORMES 
•y/Hfv ÁREA ardua y arriesgada es, no estando dotado de una sublime elocuencia, tratar de describir las emociones que 
43IS experimenta un Católico de fe verdadera al penetrar en los respetuosos y solitarios claustros de un convento de 
austera comunidad de clausura. Todo es silencio, religiosidad; allí, en aquellos solitarios lugares, se admiran y veneran 
respetables reliquias, en artísticos y valiosos relicarios; esculturas y pinturas, honras del arte, como si sus asuntos religio-
sos huyeran de la mundana profanación. 
No es de los menos nutridos el Convento de Madres Carmelitas de Alba de Tormes, tanto en reliquias, unas a la 
veneración de los fieles, mediante permiso obtenido de la Comunidad, y otras que sólo en ciertas festividades se hallan a 
la veneración. 
Concedida por el Prelado de la Diócesis y la Comunidad la correspondiente licencia para poder penetrar en la 
clausura, llegó el momento, una hermosa mañana de los primeros días del mes de Julio. Después de haber orado en la 
Iglesia, ante el sepulcro de la gran Santa, nos dirigimos a la portería del convento, en el que, previo aviso, ya nos es-
peraban. 
Pocos momentos tuvimos de espera para escuchar el ruidoso rugir de los cerrojos de aquellas reforzadas puertas, 
prisión de la clausura, que rompiendo el silencio de los dos compañeros, que impacientes esperábamos aquellos anhelados 
instantes, nos abrieron franco paso para penetrar en aquellos lugares alejados y aislados del ruidoso mundo, de sus pom-
pas y de sus vanidades. 
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Allí nos esperaba la comisión, compuesta de la Reverenda Priora y otras dos Madres, para acompañarnos, cuyos 
tupidos velos negros imposibilitaban verles los rostros. Amablemente fuimos recibidos, con esa amabilidad desprovista de 
toda política mundana; con una sencillez angelical nos mandaron pasar, con tal familiaridad se nos abrieron aquellas puer-
tas, que, aparte de lo respetuoso del recinto, nos parecía que entrábamos en nuestra casa. De nuevo se cerraron las puer-
tas y sus grandes y fuertes cerrojos se volvieron de nuevo a cerrar. 
Después de cortésmente cambiar los saludos de rúbrica y algunas palabras referentes al asunto que nos ocupaba, 
nos dispusimos a improvisar un laboratorio, donde hacer el escamoteo de las placas, para lo que, precisando una habita-
ción desprovista de luz natural y con una malicia del que desea, pude conseguir, tal vez por intercesión de la gran Santa, 
que leía en mi corazón los sentimientos que abrigaba y a iniciativas de mi buen compañero, el que se pusiera a disposición 
mía la más respetable estancia en aquel Monasterio, la celda más venerada por la Comunidad, el lugar más amado: ¡la cel-
da en que murió Santa Teresa de Jesús! Comprendí que aquella circunstancia no era hija de la casualidad, y que si las 
Venerables Madres habían accedido, no fué por espontaneidad de ellas, toda vez que en el lóbrego convento hay muchos 
lugares, dotados de oscuridad, que hubieran podido servir de laboratorio, sino que obedecieron a la voluntad de la Santa, 
que quería premiar mis deseos con el placer del éxtasis... 
Penetré en la lóbrega estancia, encendí la linterna y me dispuse a preparar mi improvisado laboratorio. Una vez 
solo y habiendo cerrado la puerta, consideré que allí, donde yo estaba, había sufrido las torturas de la muerte la más gran-
de Santa, la esposa de Jesús, la Reverenda Madre Teresa, honra de la Cristiandad y muy particularmente de la Comuni-
dad Carmelitana. ¡Aquella Santa que, como Doctora de la Iglesia, yo tantas veces le había pedido me consiguiera del 
Señor dotara mi inteligencia, como la suya, para saber amar a Jesús, vivir por Jesús y esperar en Jesús! Los momentos 
son indescriptibles, de rodillas oré, di gracias y me encomendé de nuevo a la Santa, que nada de particular tiene sea mi 
admiración, cuando es la admiración del mundo entero; extasiado pensaba que en aquel sagrado lugar sería yo el único 
mortal que, en el transcurso de tres siglos, pudiera contar tan grande dicha. 
Es la celda pequeño recinto embovedado, adornado con el gusto con que adornan las monjitas sus cosas; en un án-
gulo hay una cama, en la que, escultórica figura, representa la Santa en el lecho mortuorio, frente a la cual hay una reja 
pequeña, que comunica con la Iglesia y por donde los fieles pueden, después de las Religiosas iluminar la estancia, ver lo 
descrito; en el lado que corresponde a la cabecera hay un pequeño altarcito. 
Vuelto en mí de mi éxtasis, abrí la caja, preparé las placas y con los chasis debajo del brazo, mis ojos enternecidos 
y mi corazón palpitante de gozo, salí, adonde me esperaban las tres Religiosas y mi digno compañero, que se hallaba re-
gocijado de haberme facilitado aquellos momentos, que no olvidaré mientras viva, 
Bajamos, precedidos de una de las tres Madres, que, adelantándose unos pasos, nos guiaba por aquellos claustros, 
avisando con una campanilla, para que las Religiosas se ausentaran o bien ocultasen sus rostros con el tupido velo negro, 
cumplimentando las respetables ordenanzas de la regla. 
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CONVENTO DE MADRES CARMELITAS 
ESCULTURA DE SANTA TERESA, QUE CONSERVAN LAS MADRES 
EN CLAUSURA 
.En la portería ya, pe-
netramos en el patio 
contiguo, donde en el 
muro lateral izquierdo 
hay un gran portón, que 
abierto, dejaba ver en 
el centro la esbelta es-
cultura, de tamaño na-
tural, de la Doctora de 
la Iglesia, sobre artísti-
cas andas de plata Me-
neses. ¡Escultura admi-
mirable! Su expresión, 
su perfil y su esbeltez, 
bien merecen un aplau-
so al escultor valencia 
no Fué mandada hacer 
y regalada por el últi-
mo patrono que tuvo la 
Comunidad, Don Juan 
Nepomuceno Peñalosa, 
por el año 1840, y de 
la que acompañamos el 
primer fotograbado de 
este apéndice. 
En el mismo local, 
y convenientemente 
guardadas, están las no 
menos artísticas andas, 
que se destinan a sacar 
procesionalmente el 
brazo de Santa Teresa, 
CONVENTO DE MADRES CARMELITAS 
RELIQUIA DEL BRAZO DE SANTA TERESA, EN SUS ANDAS, DE RICA TALLA 
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CONVENTO.DE MADRES CARMELITAS 
C RELIQUIA DEL BRAZO DE SANTA TERESA (DETALLE) 
reliquia que se halla encerrada en un fanal angular, de cristal de roca, 
engarzado en magnífico y artístico relicario de plata. 
Nuestro segundo fotograbado es de la tan grande reliquia, como el 
brazo izquierdo, incorrupto; aquel brazo que tantas veces sostendría 
el papel para con el derecho escribir las sentencias nacidas en el pen 
Sarniento de la que se llamaba esposa de Jesús, de aquella que quería 
«o padecer o morir*, colocado en las mencionadas andas. Son éstas 
de gran tamaño, que, como la escultura de la Santa, acreditan el arte 
valenciano; éstas fueron hechas en 1914, y tanto la Imagen de Santa 
Teresa como estas andas, las guardan las Madres en la clausura, y sólo 
las sacan procesionalmente en la festividad de la Santa. Dos ángeles 
parecen escoltar la Santa Reliquia; el de la izquierda del espectador, 
en la diestra, lleva la corona de laurel, y en la siniestra, la bandera con 
el escudo de la Orden; el ángel de la derecha, con el índice de la diestra, 
parece señalar la Santa Reliquia, y en la siniestra lleva el dardo de la 
trans verberación. 
Pequeños angelitos con escudos heráldicos y atributos completan 
el ornato, en el que, grupos de querubines, rodean en un anubado cir-
cundado por rayos la Reliquia Santa. 
Nuestro tercer fotograbado es del detalle del incorrupto brazo y 
antebrazo en un fanal de cristal de roca, que, como dejamos dicho, está 
engarzado por sus extremidades y por el ángulo, en artística platería, 
todo con una base del mismo metal y coronado con una placa, también 
de plata, en la que se lee: «BRAZO DE SANTA T E R E S A DE JESÚS». 
Nuestra misión había terminado en aquel lugar y nuestras acompa-
ñantas nos condujeron al coro alto de la Comunidad. 
Varias veces me surgió la idea de haber comenzado un índice de la 
multitud de cuadros de valor que a nuestro paso dejábamos, pero com-
prendí que aquello era proyecto de más tiempo del que Religiosas y 
nosotros podíamos disponer y me limitaba a mirar, sin interrumpir nues-
tra marcha, a todos los lados; ahora me llamaba la atención un magní-
fico cobre, luego un bajo relieve; en artística rinconera, una escultura; 
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sobre hojaresca ménsula, otra escultura, y así sucesivamente pasamos, 
como en un cinematógrafo, aquel sin número de lienzos, cobres y escultu-
ras, capaz de nutrir un Museo. Llegamos al coro alto, y en aquel pequeño 
y bien decorado recinto hubiera hecho lo mismo, si otro elemento más po-
deroso no me Jo hubiera impedido. L a intensidad de la luz en aquel apo-
sento duraría lo más indispensable para hacer una de las más interesantes 
fotografías que allí nos llevaban, cual era la del corazón transverberado 
e incorrupto de nuestra gran Santa; aquel corazón auténtico, donde se en-
cerró tan vivo amor al Salvador del mundo; aquello no era artículo de fe, 
era la realidad ante nuestros ojos, para darlo a conocer por nuestra foto 
grafía ante el mundo cristiano, que existe un corazón incorrupto, ¡cora-
zón grande!, que amó como muy pocos han sabido amar; allí sentí nuevas 
emociones, en aquel sagrado lugar, ante aquel corazón que parecía decir 
me: «Ama como yo amé». Algo sobrenatural sentí en aquellos momentos. . 
Un pequeño y artístico tabernáculo de plata sirve de relicario al co-
razón santo encerrado, como el brazo, en un fanal, de cristal de roca, de 
la figura del corazón. 
Dos cosas grandes se admiran: E l corazón, como obra de Dios en un 
Ser elevado en ideas, y el arte en el rico relicario, cuyas estatuitas llevan 
el dardo de la transverberación. Rematan esta obra de orfebrería, Santa 
Teresa y el ángel en el momento de transverberarla, y en sus arranques 
del arco, dos figuras con cintas, en las que se lee: 
CONVENTO DE MADRES CARMELITAS 
t f «TERESA D J ¿ S . , « J ¿ S D TERESA» 
Tanto el brazo como el corazón, están a la veneración de los fieles, 
cuando, siendo dentro de las horas de Comunidad, lo soliciten. Se hallan 
en el coro alto o tras altar, donde hay un crecido número de valiosas y 
respetables reliquias. E l público las ve a través de una filigranada verja 
de plata, de gran valor, que se comunica con la puerta situada al lado de 
la Epístola, en el altar mayor, y de la que.hicimos mención en otro lugar. 
Otra de las reliquias es la cuchara con que comía la Santa. Es de CORAZÓN INCORRUPTO DE SANTA TERESA EN SU RELICARIO 
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CONVENTO DE MADRES CARMELITAS 
ron noticia del paradero de la cuchara y se la compraron a los vecinos de Alberca, con-
servándola en su poder hasta el año 1920, que la Marquesa la donó al Convento de Car-
melitas Descalzas de Alba, encerrada en valioso relicario de plata. 
Otra reliquia es la CfUe del rayo. Se compone de un trozo pequeño de madera, en el 
cual se observa grabada una cruz y está 
encerrado en un relicario de plata. En nues-
tro fotograbado no se advierte la cruz, por 
ser del color de la madera y distinguirse 
muy poco. Cuentan que estando el^Duque 
de Alba, sucesor del gran Duque, de cace-
ría en-el monte llamado de los Perales, a 
seis kilómetros de la Vi l l a , por la carretera 
de Salamanca, se desencadenó una muy 
fuerte tempestad, que obligó al Duque a 
refugiarse debajo de una encina. Tan fuerte 
era la tormenta que, amedrentado el Duque, 
se encomendó a.Santa Teresa, en cuyo ins-
tante cayó una exhalación en la encina que 
cobijaba al Duque, destruyéndola y deján-
dole a él ileso y atontecido. Cuando el Du-
que, después de cesar la tormenta se serenó, 
vio que en uno de los muchos trozos en que 
quedó convertida la encina, habíase graba-
do una cruz. Atribuyéndolo a milagro con-
seguido por intercesión de Santa Teresa, 
mandó encerrar el trozo de referencia en un 
artístico y filigranado relicario de plata, que 
por su encargo fué hecho en Salamanca. J O Y A D E B É L G | C A 
RELIQUIA DE LA CRUZ DEL RAYO 
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Joya de Bélgica —Es una verdadera joya; regalo de las Damas de la 
nobleza belga, como recuerdo del centenario de la muerte de la Santa, el año 
1882; no se sabe qué admirar más, si el arte de orfebrería o el valor de la 
rica pedrería que la adorna; está encerrada en una caja, cuya tapa es de cris-
tal. En el centro, el corazón transverberado de Santa Teresa, coronado con 
el escudo del Vaticano y rodeado de los escudos de los Prelados; fué porta-
dor un canónigo belga, comisionado al efecto, al que, desde Madrid, acom-
pañó Don Vicente de la Fuente, catedrático de aquella Universidad, que en-
tregaron al señor Obispo de Salamanca, Excelentísimo Señor Don Narciso 
Martínez Izquierdo, antes de comenzarse la gran Misa solemnísima de la 
conmemoración, el que en nombre de la Comunidad agradeció la ofrenda. 
En la parte inferior hay una cinta o cartela con la petición de que siempre 
se conserve la fe católica pura e íntegra en el Reino de Bélgica. Su valor, 
como dejamos dicho, es mucho y merece verse. 
Una carta y un autógrafo de Santa Teresa —De los manuscritos, los más 
interesantes son una carta y un autógrafo, de puño y letra de la Santa, los 
que fotografiamos y pasamos al fotograbado para ilustrar este apéndice; su 
letra clara e inteligible, apesar del esmero con que las hemos reproducido, 
han perdido algunos detalles, que no permiten leer con corrección. 
L a carta, en su primitivo papel agarbanzado, en el que se halla en cabe-
za el escudo de la familia de Santa Teresa, dice: 
«Digo yo Teresa de Jesús, monja de Nuestra Señora del Carmen, 
profesa en la Encarnación de Avila, y ahora de presente estoy en San 
José de Avila, donde se guarda la primera regla y hasta ahora yo la 
he guardado con licencia de nuestro Reverendísimo Padre General Fray 
Juau Bautista, y también me la dio para que, aunque me mandasen los 
Prelados tornar a la Encarnación, allí la guardase; es mi voluntad de 
guardarla toda mi vida y así lo prometo y renuncio todos los bienes 
que hayan dado ¡os Pontífices para la mitigación de la dicha primera 
regla, y con el favor de Nuestro Señor pienso y prometo guardarla 
hasta la muerte, y porque es verdad lo firmo de mi nombre, fecha a 
seis días del mes de Julio, año 1571».- « Teresa de Jesús*. 
CONVENTO DE MADRES CARMELITAS 
CARTA AUTÓGRAFA DE SANTA TERESA DE JESÚS 
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CONVENTO DE MADRES CARMELITAS 
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El autógrafo es interesante en extremo. Hallándose en deteriora-
dísimo estado el papel en que estaba escrito, y por temor a que en su 
totalidad se perdiera, una de las religiosas puso su paciencia tan a 
prueba, que se propuso recortar letra por letra y pegarlas en nuevo 
papel; tan cuidadosamente lo hizo, que sólo fijándose mucho, puede 
apercibirse. Este manuscrito lo tienen las monjitas en un cuadro ce-
rrado con cristal, en forma de caja, cuyo espacio o distancia entre el 
fondo y el cristal, está todo alrededor adornado por artística guirnal-
da de Acres, con exquisito gusto colocadas. Sus letras son tan inteli-
gibles y tan claras como las de todos los escritos de la Santa, pues 
en poder de los Padres Carmelitas hay otros, que vimos también. 
Dice este autógrafo: 
«Rogóme una persona una ves, que suplicase a Dios le diese 
a entender si sería servicio suyo tomar un Obispado. Díjome el 
Señor, acabando de comulgar, cuando entendiere con toda ver-
dad y claridad, que el verdadero señorío es no poseer nada; en-
tonces le podrá tomar, dando a entender que ha de estar muy 
fuera de desearlo ni quererlo, quien hubiese de tener Prelacias, 
o al menos procurarlas.-» 
«Esto me dijo el Señor un día*: 
«Piensas, hija, que está el merecer en gozar; no está sino en 
obrar y en padecer y en amar; no habrás oído que San Pablo es-
tuviese gozando de los goces celestiales más de una vez y mu-
chas que padeció, y ves mi vida toda llena de padecer y sólo en 
el monte Tabor habrás oído mi gozo; no pienses cuando ves a mi 
madre que me tiene en los brazos que gozaba de aquellos conten-
tos sin grave. (1) 
Simeón aquellas palabras les dio mi padre clara luz para 
que viese lo que yo había de padecer.— Teresa de Jesús.» 
AUTÓGRAFO DE SANTA T E R E S A DE JESÚS 
(1) Como este autógrafo estaba muy deteriorado, en este lugar se conoce que perdió 
algunas letras, pues se supone diría: sin grave tormento, dolor o pena. 
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Entre las mu-
chas escul turas 
que poseen las Re-
verendas Madres 
Carmelitas Des-
calzas de Alba de 
Tormes, además 
de las ya descrita 
en este apéndice, 
hay dos notabilísi-
mas: 
La Dolorosa.-Bus-
to escultórico, cu-
ya procedencia, 
según la tradición, 
es: que por el siglo 
X V I fué traída de 
Italia por uno de 
los Duques de A l -
ba y que, al verla 
el rey, le gustó 
tanto, que el Du-
que al ofrecércela 
y por temor a que 
la aceptase, le dijo 
que la traía para 
sus monjitas de 
Alba. Es notable, 
sobre todo, la ex-
presión de su rostro ante los atributos de la pasión a su vista. E l estudio de su ropaje no es menos valeroso, bajo el punto 
de vista escultórico. 
ESCULTURA DE NUESTRA SEÑORA ESCULTURA DE JESÚS NAZARENO 
11 — 
Jesús de Nazareno,- Procede de Guatemala y fué uno de los regalos que recibió Su Santidad L e ó n X I I I en el quincua 
gésimo año de su sacerdocio, como lo dice la dedicatoria inscrita en la peana, en latín, que, traducida a l castellano, se lee: 
• A NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL PAPA LEÓN XIII 
E N SU QUINCUAGÉSIMO ANIVERSARIO SACERDOTAL 
LA FAMILIA AUGUSTO ILORRUELA 
DE LA CIUDAD DE GUATEMALA, EN LA AMÉRICA CENTRAL, 
REVERENTEMENTE LE OFRECE ESTA VENERABLE IMAGEN DE NUESTRO 
SANTÍSIMO SALVADOR JESÚS DE NAZARENO 
EN EL AÑO DEL SEÑOR DE 1887. 
Juan Gaunaza, escultor; Paulino Ceballos, pintor; Antolín Cáceres, platero 
Artistas de Guatemala la hicieron. 
E l Cardenal Rampolla, que entonces era Nuncio y que habiendo visitado el Convento de Madres Carmelitas Des-
calzas de A l b a , hab ía visto la escultura de la Dolorosa ya descrita, al ver en el Vat icano, en la exposic ión de objetos re-
cibidos como regalos a Su Santidad, el J e sús de Nazareno, indicó al Papa que lo dedicase como regalo al Convento de 
Santa Teresa, en A l b a de Tormes, donde había visto una Dolorosa de la misma escuela, proposic ión que fué aceptada 
por Su Santidad. 
CUADROS Y COBRES 
Respecto a cuadros, muchos son los que se pueden admirar, ya originales, ya copias bien hechas. 
Entre los m á s notables es tán los de la Santa Teresa en el momento de administrarle el Santo Viá t i co y el de la 
muerte de la Santa, en el que aparecen, en la parte superior, la Sagrada Famil ia , y en la parte inferior, la Santa, cadáve r , 
rodeada de sus c o m p a ñ e r a s de la Orden y de todas las Ví rgenes de la Cristiandad; estos dos cuadros son notables y de 
ellos tienen postales las religiosas, y t ambién se expenden en el comercio de A l b a de Tormes. 
Otros varios y valiosos cuadros poseen, que hubiéramos querido reproducir, y que no pudimos por no disponer en 
aquellos momentos más que de placas ordinarias, habiendo sido inútil nuestro intento 
De cobres también vimos algunos valiosos. 
Nuestra visita a la clausura para la toma de fotografías, para la publicación de este a p é n d i c e / s i r v a para gloria de 
Dios y p ropagac ión a la gran Santa, como se rv i r á para inmortalizar tan grato recuerdo en nuestros corazones. 
A. M. G. D E D. 
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APÉNDICE 2 
L Arte y la Heráldica son la mejor manifestación de la historia de los pueblos; son dos heraldos que publican a 
sucesivas generaciones lo cierto de lo pasado. Así como la fe de nuestros antepasados está demostrada por la 
mayor o menor suntuosidad de nuestros templos, la nobleza la pregonan una serie de esparcidos escudos heráldicos o de 
armas por las casas solariegas de la localidad, reasumidos en las urnas sepulcrales de la nobleza, erigidas en los templos. 
Alba, podemos decir, sin temor a equivocarnos, que es una de las de su clase que podemos colocar a la cabeza; rica 
en escudos, por tanto rica en nobleza, y si rica fué en nobleza, no fué menos rica en la fe, a juzgar por sus edificios cristia-
nos, en ruinas unos y en culto otros. 
De igual modo que el historiador da fe por el escudriño de archivo y documentos, así nosotros lo damos por el 
escudriño de un arte del pasado, que pareado con los legajos habla, si no con la pluma, algunas veces del apasionamiento, 
sí con el cincel que esculpe indeleblemente la nobleza de lo que fué. 
Objeto de una extensa obra de Heráldica sería si nos propusiéramos el estudio de todos y cada uno de los muchos 
escudos que se encuentran esparcidos por la Vi l l a ; pero nuestras aspiraciones, más modestas, están limitadas a describir 
únicamente los hallados, o que pueden tener relación con ios edificios descritos en estas crónicas, y con el objeto de no 
interrumpir la marcha del texto formamos este apéndice. 
Las armas o escudos son señales de nobleza y dignidad, y son representados con figuras y colores para la distinción 
de las familias y de las personas. Su origen es muy incierto. Autor de heráldica hay, que cree es tan antiguo como el 
hombre, pues Adán debió ostentar un escudo en memoria de la ruina universal, con la figura del árbol del bien y del mal, 
en que se mostró enroscada la serpiente. Los hijos de Set, para distinguirse de los de Caín, formaron el escudo con plan-
tas, frutos y animales, mientras que los de Caín lo formaban con instrumentos de los que ellos empleaban. 
El Padre Claudio Menestrier decide que los antiguos torneos fueron los que dieron ocasión al blasón, a causa de las 
armas y diferentes vestidos de que se servían en los tales ejercicios. De las varias opiniones de varios autores, se puede 
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deducir, que: el blasón o escudo de armas son señales de honor y virtud, que se componen de figuras y colores fijos 
y determinados, que marcan la nobleza y distinguen las familias En el escudo no debe haber nada supuesto ni arbi 
trario. El marqués de Aviles, en su tratado de Heráldica, dice: «El blasón es el arte, que, con términos y voces propias 
de él, enseña en la inteligencia del Escudo de Armas, la de los esmaltes, figuras y ornamentos, el orden de compo-
nerlas con reglas y preceptos ciertos...* «Aunque el estudio del blasón sea un abismo, que no puede llegar a fon-
dearse (hablando generalmente), pide retener en la memoria todas sus individualidades y circunstancias, por 
encontrarse siempre cosas nuevas que saber; puede darse una idea, con la que se llegue a comprender, sabiendo 
que: dos principios generales del blasón consisten en el campo, esmaltes y figuras, según su postura y disposición 
en el timbre, ornamentos exteriores y modo de blasonarles, empleando términos propios del Arte.* 
Fundados nosotros en esta teoría, admitida como cierta y hallándonos con que muchos detalles de los escudos que 
nos ocupan faltan y que constituían importancia para averiguar su procedencia, pudiendo penetrar en ese abismo tan di-
fícil de fondear para describir su origen, grado de nobleza y familia, nos hemos de limitar a describir sus partes tal y 
como nosotros las encontramos, haciendo, en algunos escudos, relación a los apellidos a que pertenecen. Por excepción y 
por encontrarlo completo en sus esmaltes, detallaremos el de la familia de Santa Teresa, describiendo el significado de 
cada detalle de sus componentes, dándole preferencia por la santidad con que distinguió su nobleza, familia tan distinguida. 
De las pasadas grandezas de Alba, que dicen los historiadores que fueron muchas, quedan todavía bastantes vesti-
gios en pie, pero el timbre más noble y de mayor gloria ha sido, es y será, la Santa Teresa de Jesús. Su escudo de nobleza 
se estampa encima del torno que en la sacristía tienen las religiosas sus hijas Lo describimos en el técnico lenguaje de la 
heráldica. 
La casa Sánchez de Cepeda y Blázquez de Ahumada, de ilustre prosapia y de la que era descendiente Santa Teresa, 
tenía por blasón el más honroso escudo. Cepeda, trae: primero de oro y un león rapante de gules (rojo) con bordura 
de gules, cargada de ocho sotuares de oro y cuarto de oro cargado de seis tortillos de azur (azul); segundo de oro 
y un león rapante de sable (negro) y tercero de oro y tres fajas de azur. Traduciendo al lenguaje vulgar, diremos: que 
los cuarteles superior izquierda (primero) e inferior derecha (cuarto), que pertenecen a la rama del padre, simbolizan: por 
su fondo de oro, las cualidades de nobleza primero, y las virtudes, de Justicia, Benignidad y Clemencia, y entre los 
planetas, el sol, lo más espléndido del cielo y de la tierra. 
Los que traen este color en sus armas, están obligados a hacer bien a los pobres y ser constantes en los peligros. 
El león rapante es tomado en heráldica para demostrar los héroes e ilustres personas a quienes son debidas semejantes 
cualidades, que les hace honrar y casi por ellas exceder a mayor estimación de los otros hombres. El color rojo del 
león simboliza en las Armerías: de las virtudes, la caridad; de las cualidades, valentía, nobleza, valor, atrevimiento, 
ardid y vencimiento. Los nobles que traen este color están obligados a socorrer los que se oprimen por la injusticia. La 
bordura, que es una pieza honorable, es concesión particular del Rey de España, es símbolo de protección, de favor y 
de recompensa, por su color rojo, como dejamos dicho, por valentía y vencimiento. Esta bordura está cargada de ocho 
sotueres (cruces de San Andrés) de oro; el sotuer se trae en España, por la batalla de Baeza, ganada contra los moros 
el día de ban Andrés, ano 1227, que es la forma de la cruz en que tuvo su martirio el Santo Apóstol. 
Del cuartel inferior derecha nada nos queda que decir respecto a su fondo de oro ya dicho por el del anterior. Los 
seis tortillos, dos en jefe, dos en faja y dos en punta, o bien dos, dos y dos, en lenguaje heráldico, tienen el origen en 
la Orden de Caballería de la Tabla redonda que Artus, Rey de Inglaterra, instituyó en los años de 1200, dando a Pérsides 
seis tortillos de asur: del que lo tomaron los españoles y le conservan del propio modo la antigua familia de los Castros. 
Como queda descrito la descendencia de Santa Teresa por la rama paterna, no puede estar más revestida de noble-
za, simbolizada en las mejores virtudes y cualidades que la Santa heredó y supo honrar. 
Con respecto a la rama materna, a la que corresponden los cuarteles superior derecha (segundo) e inferior izquier-
da (tercero), no se puede decir menos; así, el primero o superior derecha, ostenta el fondo de oro que, como dejamos 
dicho, simboliza nobleza, justicia, benignidad, clemencia, etc. E l león rapante también queda dicho, denota los héroes 
e ilustres personas, a quienes son debidas semejantes cualidades; el color sable, llamado en heráldica al color negro, 
dicen los antiguos heraldos que representaba la tierra como el primer color de la Naturaleza y el último del Arte, porque 
las cosas de color negro difícilmente toman otra tintura. Su significación en las virtudes es la prudencia; de los acciden-
tes mundanos, la aflicción, la sabiduría, la ciencia, la gravedad y la honestidad, el silencio y secreto que se ha de 
observar en las cosas. Los que traen este color están obligados a socorrer a las viudas, a los huérfanos, a los Eclesiásti-
cos y a la gente de letras que se hallen oprimidos. Y si este cuartel ostenta el fondo de oro, su compañero el tercero o 
inferior izquierda, también lo ostenta en el fondo. Las tres fajas tienen el significado o representan al ceñidor con que 
se curaban las heridas que sacaban en las batallas, equivaliendo el número de fajas al número de veces que el caballero 
había sido herido. 
Así en el escudo, que consideramos cuartelado, está sintetizada la nobleza en toda la familia; el cuartel de la diestra 
del escudo (uno en heráldica), que corresponde al cabeza de familia, vemos que disfruta de los mayores honores, el de la 
siniestra (dos) que corresponde a la madre, no es menos; el tres o siniestra inferior, que corresponde a la abuela materna, 
y el cuatro, o de la diestra inferior, que corresponde a la abuela paterna, todos manifiestan que la estirpe es noble. Con 
tal procedencia, nada es de extrañar que la Santa elegida por Dios para Doctora de la Iglesia estuviera dotada de tan 
nobles sentimientos. 
E l castillo que corona el blasón es gerolífico de grandeza y de elevación, denota el asilo y la salvaguardia de la per-
sona y de los amigos y vecinos que se retiren a ellos para evitar la persecución de sus enemigos. Las torres que le 
Maquean son representación de la constancia y la manignidad y generosidad de los hombres que voluntariamente 
ofrecen su vida por defensa del Rey y de la Patria. 
Terminada la descripción del Escudo de armas o Blasón de la Santa, según lo vemos en la cabeza de su carta que 
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publicamos en la página 9 del primer apéndice, y como se halla pintado en la sacristía, sobre el torno que comunica con la 
clausura, continuaremos nuestra reseña, dando preferencia al de la Vi l l a y después al del ducado de Alba de Tormes, 
fundándonos en lo que dicen autores tan respetables como Piferrer, López de Aro y otros de aquellos siglos. 
Don Francisco Piferrer, en su extenso tratado de los Reinos y Señoríos de España, tomo V I , página 37, número 
2.032, copiado literalmente, dice: 
«La Villa de Alba, llamada de Tormes, por estar situada en la margen derecha del río de este nombre, 
corresponde a la provincia y diócesis de Salamanca, de cuya ciudad dista cuatro leguas. Su fundación se atribuye 
a los hebreos venidos con Nabucodonosor o expulsos por Vespaciano y Tito, después de la ruina de Jerusalém, 
año del Señor 75, pues se nombró Alba, interpretada subida y prevaricación. En esta Villa vivió Santa Teresa de 
Jesús, en cuyo tiempo y por cuya mediación se edificó el magnífico Convento de Carmelitas Descalzas, por los 
años de 1570; y en la misma, dejando esta transitoria vida, pasó a gozar de la eterna aquella venerable Santa, 
prodigio de sabiduría y modelo de todas las virtudes, en 19 de Octubre del año 1582.» 
1.—« Tiene por armas: Escudo jaquelado de ocho puntos de plata y siete de gules » 
Escudo es éste que se halla en muchos sitios de la Vi l la . 
Sin embargo, y sin que hayamos podido averiguar la veracidad, encontramos en el Ayuntamiento 
que ni el timbrado y en algunos documentos, el escudo es parecido al que ostentamos en la portada, 
tomado del frente o antepecho del pulpito de la Iglesia de San Juan. 
Consta éste de un sólo cuartel, su campo es el que corresponde a los atributos de que está cargado. 
Sobre celage trae puentes plantado de seis arcos, de esmalte pedrusco, sobre río ondado o agitado 
de azur; cargado el puente de un lábaro, seña o bandera que se destaca sobre el campo; el todo cargado 
1 de tres estrellas de ocho puntas, dos en jefe y una en punta; en los ángulos del jefe, dos cruces de Malta. 
Simboliza el puente en heráldica, la alianza; la estrella, la grandeza, la verdad, luz, majestad y 
la paz. De este escudo encontramos uno que se distingue en sus atributos, pero bastante semejante es el del lado derecho 
del plafón en la portada de Ja Iglesia de Madres Carmelitas (página 37 del texto). Este escudo, timbrado de yelmo o celada 
con cimera de plumaje, trae puente plantado de tres arcos, submontado de una torre cubierta, adiestrada de una bandera 
y siniestrada de una cabeza, al parecer de jabalí. (Escudo 31). 
L a torre se concede en las armerías, a los que, haciéndolas fabricar, las defienden con esfuerzo y valor; o también 
por haber desecho algún enemigo considerable que las traían en sus estandartes; contrasta con la Cabeza de jabalí el que 
en armería simboliza furor impío y guerrero. Carlos V , Rey de España, tomó por cuerpo de su divisa el jabalí. 
Si tenemos en cuenta que Alba supo defenderse con esfuerzo y valor, venciendo con furor guerrero, no sería de 
extrañar que el verdadero escudo sea el que esté cargado con estos dos atributos, no habiendo podido averiguar su 
origen o procedencia. 
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DUCADO DE ALBA 
Para la narración de este Blasón, copiamos lo que sobre éste ducado dicen Piferrer, López de Aro y Gonzalo 
Argote, coincidiendo todos en sus crónicas genealógicas. 
Dice Don Francisco Piferrer en su Mobiliario, tomo III, páginas 85 a la 91, 1255: 
«Tuvo su origen en Don Fernando Alvarez de Toledo y Sarmiento, señor de Valdecorneja, casado con doña Mencia 
Carrillo y Palomeque, sirvió a Don Juan II contra Don Alonso V de Aragón y venció a los valencianos; ganó las Vil/as de 
Benamaurel, Venzalena, Castril, la agerquía de Málaga y algunas más; escaló la Villa de Guelma; ganó a los moros una 
multitud de banderas, con las cuales ornó su escudo de armas. (1) Le fué concedido por S. M. título de Castilla, denomi-
nándole Conde de Alba de Tormes, Villa que había recibido de su tío Don Gutierre Alvarez de Toledo, Obispo de Patencia y poste-
riormente Arzobispo de Sevilla y de Toledo, que por sus servicios y méritos, había obtenido de Don Juan II de Castilla, 
por los años 1429, la Villa y tierra de Alba, confiscada al Rey Don Juan de Navarra.» 
«Le sucedió, como segundo Conde de Alba de Tormes, su hijo Don García Alvarez de Toledo, primer Duque de este 
mismo título y primer Marqués de Coria, Conde de Salvatierra, que se hallaba al servicio del 
Rey Don Enrique IV, habiendo llegado a Virrey de Castilla y León, casado con Doña María 
Enriquez. Heredó como segundo Duque de Alba de Tormes, su hijo Don Fabrique Alvarez de Toledo, 
primo hermano de los Reyes Católicos, a quien sirvió con gran celo, amor y fidelidad en las 
guerras del Reino de Granada, dando en todas pruebas de gran valor, hasta que llegó la entrega de 
la ciudad.» 
2. — «Las armas de esta ilustre rama de la casa de los Toledos, son: Escudo de quince escarpes 
o jaqueles de plata y azur.» 
López de Aro, en su obra Nobiliario Genealógico de los Reyes y Títulos de España (tomo I, 
libro IV , páginas 219 siguientes, año 1622), dice: 
«Capítulo XI». «Donde se da entera noticia del título y condado de Alva (2) de Tormes que dio 
el serenísimo Rey Don Juan el Segundo a Don Fernando Alvarez de Toledo, con la decendencia de 
esta casa y escudo de sus armas, que son siete jaqueles azules y ocho blancos, orlado con diez 
banderas, que ganó este famoso Capitán, como lo manifiesta este escudo timbrado con un ángel, 
con la tun¡cela de escaques blancos y azules.» (3) 
«De la misma manera hallamos hecha memoria en el año de 1439 de Don Fernando Alvarez de Toledo, tercer señor 
(1) Nos permitimos sub-rayar algunas palabras. 
(2) Conservamos la ortografía del autor. 
(3) Este escudo está calcado del que lleva este clásico autor. 
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de Valdecorneja, de los del claro linaje de Toledo, con título de Conde de AI va de Tormes, por merced de este glorioso 
Príncipe, Rey Don Juan Segundo, que en el año pasado de 1430 le había hecho merced este Príncipe della a Don Gutierre 
Gómez (1) de Toledo, varón famoso en letras y autoridad, que en aquel tiempo era Obispo de Patencia y después Arzobispo 
de Sevilla y desde allí trasladado a la Santa Iglesia de Toledo.» 
«Después falleció el Arzobispo Don Gutierre, en edad de setenta años, por el mes de Diciembre del año 1444 y fué 
sepultado en ¡a Iglesia Colegial de Tala vera, y después, a cabo de muchos años, fué trasladado al Monasterio de San 
Leonardo, de su Villa de Alva de Tormes, de la orden de San Jerónimo, sepultura de los señores de esta casa.» 
«Don Fernando Alvarez de Toledo, cuarto señor de Valdecorneja y primer Conde de Alva de Tormes, es a quien vengo 
buscando para este lugar, por ser el primero Conde de esta casa, como avernos escrito en este capítulo. Salió muy 
esforzado y diestro Caballero en la disciplina militar, animoso y de grande valor, como lo mostró en todas sus cosas desde 
su edad floreciente, haciendo hechos de famoso Capitán, y digno de loable memoria. Sirvió al Serenísimo Pey Don Juan el 
Segundo, de Capitán General en la frontera de Pequeña, contra el Pey Don Alonso de Aragón; venció en batalla a los 
valencianos. Hizo, siendo General en las fronteras de Ecija y Jaén, hazañas notables, corriendo la tierra, talando los panes, 
captivando gran número de infieles, ganando ¡as Villas de Venamaurel, Venzalena, Castril y otras, mostrando en todo el 
valor de su persona y la generosa sangre de sus mayores; ganó la agerquía de Málaga, habiéndole cerrado muchos Moros 
en un lugar estrecho.» 
«Hallóse a la loma de Huesca; escaló la Villa de Guelma; ganó de los moros muchas vanderas, con las cuales ornó el escudo 
de sus armas.» 
Gonzalo Argote de Molina, en su Reseña histórica, página 693, comprueba lo dicho anteriormente, y dice: 
«Las de Toledo (refiriéndose a los apellidos) son quince jaqueles de azul y plata, aunque otros traen diferentes 
armas.-» 
Como se ve, los tres tan clásicos y respetables autores coinciden en sus crónicas geneológicas; luego el escudo del 
ducado de Alba de Tormes es el mismo que nosotros en tantos sitios hemos considerado como el verdadero; esto es, que 
el jaquelado está ornado con las banderas con que Don Francisco Alvarez de Toledo le ornó. (2) 
Descritos los tres más importantes escudos de la Vi l la , pasamos a reseñar los diferentes hallados en muchos edifi-
cios y principalmente en sepulcros reseñados en este folleto. 
(1) Creemos error de imprenta el apellido Gómez, pues en sucesivas crónicas, el autor le denomina Alvarez. 
(2) Téngase en cuenta que los escudos que consideramos, son los de aquella época en que se refieren los autores, y nosotros hallamos en los diferentes 
lugares que describimos en estas crónicas, como iremos viendo. 
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RUINAS DE SAN JERÓNIMO 
Capilla mayor.—En la capilla mayor o trifolio de estas ruinas hallamos dos escudos a la 
altura de los arranques de la bóveda: uno al lado del Evangelio, y otro al lado de la Epís-
tola. (Página 7 del texto). 
3. — E l del lado del Evangelio es el que nos describen los clásicos autores de Heráldica 
como de los Duques de Alba de Tormes, jaquelado de quince puntos, orlado con Jas bande-
ras ganadas a los moros, timbrado de corona condal; por tenantes, dos guerreros, todo bajo 
marco rectangular. 
4. —El del lado de la Epístola, escudo cortinado y partido en mantel, trae dos en jefe y 
uno en punta; los dos cantones llevan castillos donjados de 
tres torres cada uno, y el cantón en punta, un» león rapante; 
por soporte, dos águilas; todo bajo arco mural lobulado. 
Sobre la portada de la Iglesia (página 9 del texto) encon-
tramos superpuestos tres escudos, cuya procedencia es 
difícil averiguar. E l de la izquierda es igual al número 3, 
descrito anteriormente, del lado de la Epístola en el trifolio. 
5.—El del centro es el que, según Piferrer, correspon-
de a la Vi l la , jaquelado de quince puntos; en los extremos 
exteriores del jefe le acompañan otros dos pequeños escu-
ditos: el de la diestra trae un puente, y el de la siniestra 
trae un león rapante. 
6 — E l escudo de la derecha, cuartelado en cruz y es-
cudo sobre el todo; trae 1.° y 4.°, cuatro fajas; 2 ° y 3 o , car-
gados de cinco conchas cada uno, y el sobre el todo es 
igual al escudo de la izquierda, ya descrito y que hallamos 
en el lado de la Epístola en la Capilla mayor. 
Escudos en el Claustro.—Como dejamos dicho en el texto, 
páginas 9 y 10, al centro de cada lado del claustro hay un 
escudo que corresponde a la vertical de la clave del arco 
central. 
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7.—En el del lado norte, tan deteriorado está, que nada se puede apreciar. En el del lado sur, en piedra rectangu-
lar, trae un sombrero pastoral, con cordones entrelazados, de seis borlas en cada lado, ordenadas, una, dos, y acabando 
en tres; debajo, una cruz doble y un león contornado. 
8 — A l lado Naciente, también en piedra rectangular, trae una mitra, y 
a la siniestra el báculo episcopal y una cadena sujeta en pabellón, en tres 
argollas: la primera, debajo de la mitra, hacia el centro, en su parte inferior, 
y paralelamente, al lado izquierdo, sube a pasar por otra argolla, cerca del 
ángulo superior, desde la que en pabellón pasa al lado derecho en su mitad, 
que sujeta en la argolla de este punto, deja caer su extremo, en el que hay 
un candado. 
9.—Al lado poniente hay un gran escudo cuartelado en cuatro; primero 
V ^ ** •—Bgf y cuarto, el de la Vi l l a y condado, jaquelado de quince jaqueles; segundo y 
^*^ W 5 e R ^^ 5 S * s ^ tercero, contra cuartelados iguales en que 1.° y 4 o traen las cadenas de 
6 Navarra; 2.° y 3.°, losanjados; ornado con las banderas de los Duques de 
Alba, timbrado de corona ducal. 
CONVENTO DE SANTA ISABEL 
Sobre la puerta el escudo es el de los Duques de Alba de Tormes (pági-
na 12 del texto), jaquelado, ornado Con las banderas, timbrado de corona 
ducal y por tenantes dos hercúleos desnudos. 
10.—Capilla de Gaitán.—Sobre el arco de entrada hay un escudo igual al 
esculpido en la lápida del sepulcro de la izquierda, acuartelado; trae primero 
una cruz de las de Alcántara; segundo, cuatro fajas ondadas; tercero, un 
toro contornado, cargado de una estrella de seis puntos; cuarto, castillo 
donjado de tres torres. E l escudo de la lápida le soportan dos bichas aladas. 
(Página 13 del texto). 10 
11. — Lápida en el sepulcro del lado derecho o el que da la espalda al altar 
mayor. Hay un escudo también acuartelado, sustentado por dos alados ángeles; trae, primero, la cruz 
de los de Alcántara; segundo, un cuadrúpedo empinante; tercero, un castillo donjado de tres torres; 
cuarto, cuatro fajas onduladas. (Página 14 del texto). 
12.—Sepulcro de Juan de Vargas (página 15 del texto). —En su losa de frente, el escudo que se ostenta 
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es acuartelado; primero trae cuatro ondas, que corresponden al cabeza de familia o apellido Vargas; segundo un toro-
tercero, un casco o zelada; cuarto, un león rapante. 
CONVENTO DE BENEDICTINAS 
Segundo sepulcro en el presbiterio al lado del Evangelio (página 16 del texto).—En la lápida de frente hay dos escudos: el 
de la izquierda trae cotizado de cuatro barras o contrabandas; el de la derecha, partido, trae en el primero un castillo 
donjado de tres torres; segundo, un animal contornado (no se aprecia bien la clase de animal) y una flor de lis. 
13 —Sepulcro de Hijo de Gonzalo iañez de liminon.—Este es el que al lado de la Epístola se halla más próximo al altar 
(página 17 del texto). E l escudo de su lápida de frente, trae partido de uno; el primero cortado en cuatro; primero trae un 
castillo donjado de tres torres; segundo, una flor de lis; tercero, un cuadrúpedo contornado (especie de jabalfs); cuarto, 
borroso; el segundo, cuatro bandas cargadas de una hoja en jefe y otra en punta. 
Sepulcro de Luis de Salazar (página 17 del texto).- Que es el que al lado de la 
Epístola se halla en la misma verja. E l escudo que la lápida de frente ostenta, 
trae partido de uno; el primero, cargado de trece estrellas de ocho puntas, tres, 
tres, tres, tres y una; segundo partido en tres; primero trae castillo lonjado de. 
tres torres, un animal cuadrúpedo contornado y flor de lis; tercero, cinco bandas 
cargadas de una hoja en jefe y otra en punta. 
En este sepulcro queda reasumida la familia de los dos anteriores; vemos, 
pues, que el primero es el de Salazar o cabeza de familia; en el segundo se reasu-
men; en el primero, el del sepulcro del lado del Evangelio, y en el inferior, el 
segundo cuartel del contiguo del mismo lado de la Epístola, lo cual demuestra que 
11 las tres lápidas de los tres sepulcros corresponden a una misma familia. 
L a familia de Salazar tuvo su origen en Lope García de Salazar, que, pertene- 1 3 
ciendo a la corte del Rey Don Alonso X I , tuvo un desafío con un mozo de gigan-
tesca estatura, a quien venció y le quitó una marlota de damasco rojo, bordada de estrellas de oro, y en 
memoria de este hecho tomó por armas el escudo de gules con las trece estrellas de oro con ocho 
puntas; Con alusión de este hecho se leen los versos siguientes: (1) 
EN U N CAMPO COLORADO 
DE ORO VI LAS TRECE ESTRELLAS 
Y U N GIGANTE DENODADO 
Q U E A MORIR DETERMINADO 
PASÓ DE ÁFRICA CON ELLAS. 
A COMBATIR POR SU LEY 
Y EN TOLEDO ANTE EL REY 
LE MATÓ LOPE GARCÍA 
DE SALAZAR AQUEL DÍA 
GRAN CORONA DIO A SU GREY. 
12 (1) Argote de Molina, libro 2.°, cap. 236, folio 337. 
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Es una de las más poderosas e ilustres casas de estos Reinos. Léese que un caballero de esta casa, que acompañaba 
a un Infante de Castilla, peleaba con tanto acierto y valor, que cuantos combates libraba tantas victorias obtenía, por lo 
cual, el infante resolvió tenerle siempre a su lado como prueba de buena suerte o azar, y así, apenas avistaba al enemigo, 
le decía: Sal-azar. Se puede, sin embargo, asegurar, que el primer Salazar de que los libros e historias hacen mención, es 
García de Salazar. Dice Piferrer. «Repetidas veces hemos tenido de tratar de este muy antiguo e ilusivísimo linaje, 
pero los hay tan fecundos en lozanos vastagos y ricas rami di fie aciones, que no es tan fácil enumerarlas como 
contar una por una todas las ramas de su antiguo, robusto y frondoso árbol.» 
SANTIAGO 
En los dos sepulcros contiguos que en el muro del lado de la Epístola, dentro del presbiterio enconti 
escudos en cada uno (página 19 del texto). 
En el más próximo al altar o del caballero Antón de Ledesma, y en la inclinada 
losa de tapa tenemos dos. 
14.—El del ángulo de la izquierda trae cuartelado: primero y cuarto, castillos 
donjados de tres torres; segundo y tercero, traen de azur dos árboles 
15 - E l escudo de la derecha trae de oro y tres palos de azur, bordadura de 
azur cargada con flores de lis de oro, tres en jefe, una en punta y tres en cada 
flanco. 
16.—El escudo de la losa de frente, cuartelado en sotuer; el jefe y la punta 
traen castillos donjados de tres torres; los flancos, leones rapantes. 
En su origen el linaje de Ledesma y el de Sanabria fueron uno mismo, y 
tuvieron unas mismas armas, que son: Escudo de azur, una aspa de oro acompa 
nada de cuatro flores de lis de plata; bordura también de azur y ocho menguantes 
de plata. 
En el sepulcro contiguo, o sea el más próximo a la puerta, hay otros tres 
escudos simétricos como en el anterior. Este sepulcro corresponde a Doña Leonor 
de Pas, esposa de Antón de Ledesma. 
17. -Los dos escudos de la inclinada lápida de tapa son iguales y traen de 
azur bandado de oro, de cuatro piezas y bordura azur. 
18. — E l escudo de la losa de frente trae de azur diez tortillos de oro puestos 
tres en jefe, tres, tres y uno y bordura lisa de azur. 
amos, hay tres 
14 
16 
17 
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23. 
SAN MIGUEL 
19.-Sepulcro de G. Brochero en el presbiterio. E l escudo mural que se ostenta 
en el ángulo superior y lado izquierdo es acuartelado en cruz, campos lisos con 
bordura (página 21 del texto). 
20.—El que corresponde al lado derecho trae dos calderos: el uno sobre el 
otro, con bordura cargada de otros diez calderos. 
Los calderos, o calderas, eran antiguamente la marca de Rico hombre en 
España; tuvo su origen en el Pendón y calderas que los Reyes daban por insig-
nias a los caballeros que hacían Ricos hombres y grandes del Reino. Las traen 
Los Guzmanes, Pachecos, Manríquez, Herreros, Laras y otros, diferenciándose 
solo en los esmaltes y colocación en el escudo. 
Procedentes de este enterramiento hay otros cuatro escudos en la trastera; 
dos iguales a el del ángulo de la derecha, y otros dos iguales a el del ángulo de la 
izquierda. 
En el fondo del nicho hay otros tres escudos pintados en madera, que por no 
creerlos del monumento no hacemos mención de ellos. 
Sepulcro de Andrés Brochero (página 22 del texto).—Corona este monumento un 
escudo, sustentado por dos ángeles, igual al que se esculpe en la inclinada losa de 
tapa; es acuartelado en cruz y sus cuarteles lisos con bordura, igual al primero 
descrito en el panteón anterior de G . Brochero. (Núm. 19). 
21.—El escudo de la losa de frente trae un león rapante y bordura cargada 
de ocho besantes o tortillos. 
IGLESIA DE SAN UUAISI 
22 —Capilla de los Viliapecellines (páginas 26 a la 29).—En los cuatro enterra-
mientos de esta capilla, tres de ellos; el de Diego Villapecellín y los dos de sus hijos 
Rodrigo y Alonso, ostentan en su lápida de frente escudo cuartelado en cruz; primero 
trae banda engolada de dos cabezas de lobo lenguados; segundo trae trece torti-
llos, tres, tres, tres, tres y uno; tercero trae seis tortillos, dos, dos y dos; cuarto 
trae un pájaro sobre una rama. 
En el enterramiento que al lado de la Epístola se halla más próximo al altar y que es el que 
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corresponde a la señora Doña María Alvarez de Estrada, mujer de Don Diego de Villapecellín; el escudo trae partido; primero, 
banda engolada, de dos cabezas de lobo lenguados; segundo, en campo liso. 
Enterramiento de Don Diego de la Cabeza y de su hijo, en el presbiterio, al lado del Evangelio (página 29 del texto). 
24.—La losa de tapa en plano inclinado, ostenta dos escudos; el de la izquierda, partido trae: primero, león rapante 
y a la diestra del jefe una flor de lis; bordura cargada de una flor de lis en jefe y otra en el cantón diestro de la punta y 
seis calderas; tres en la diestra y tres en la siniestra; segundo, trae palado de cinco piezas; bordura cargada de una cruz 
de los caballeros del orden de Chisto en jefe y otra en el cantón siniestro de la punta y seis sotuares; tres en la diestra y 
tres en la siniestra. 
25.—El escudo del lado derecho trae cuatro fajas ondadas, cortado y un león. 
En el escudo borroso del friso se observa que era igual al anterior descrito; 
a más bordura cargada, mitad en jefe, que corresponde a la diestra, con tres 
flores de lis, y mitad en jefe, que corresponde a la siniestra, con tres cruces de 
los caballeros del orden de Chisto; y los flancos, el de la izquierda, trae calderas, 
y el de la derecha, sotueres (estos últimos datos se comprueban mal por lo borro-
sos, y nosotros lo deducimos por el ornato de los dos escudos anteriores). 
Enterramiento de los Sres. Francisco de Medina y de su mujer Doña Francisca Gutiérrez 
(página 30 del texto) El lado de la Epístola, al principio de la capilla mayor, tres 
inteligibles escudos se ostentan en esta lápida de esquisto. 
E l del centro es idéntico al número 16, que se ostenta en el segundo de los 
dos sepulcros del presbiterio en la iglesia de Santiago y que corresponde al caballero Antón de Le-
desma, en la losa de frente descrito en la página 22 de este apéndice Cuartelado en soutier, trae el 
jefe y la punta castillos donjados de tres torres; los flancos, leones rapantes Este escudo, que como 
decimos en la citada página 22 de este apéndice, corresponde a la familia de los Ledesmas, ha sido 
esculpido posterior a la lápida, que, como se lee en la página 31 de nuestro texto, al 
fallecimiento de Don Diego Rodríguez de Ledesma, cuando se utilizó de nuevo, 
atropellando la estética, se grabó este escudo como se grabó el epitafio en el año 1666. 
26.—El escudo de la izquierda, cuartelado, trae: primero, un árbol y seis lobos 
ordenados; dos en jefe, dos en faja y dos en punta, o bien dos, dos y dos; segundo, 
una faja; tercero, una torre donjonada de tres piezas; cuarto, trae barra y tres 
espadas, con bordura cargada de ocho sotueres; timbrados de una zelada 
27.—El escudo de la derecha, también timbrado de una zelada, y por cimera 
una manopla con una espada; trae cuartelado: primero, un guerrero a caballo con 2 7 
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espada desembainada y bordura cargada de ocho sotueres; segundo, trae un San Miguel y bordura cargada también de 
ocho sotueres; tercero, trae león rapante y bordura cargada también de ocho sotueres; cuarto, trae dos lobos y bordura 
lo mismo, cargada de ocho sotueres. 
P A R R O Q U I A D E S A N R E D R O 
28. —Los dos escudos (página 33 del texto) que hay a los lados, sobre la cornisa de la portada, son 
iguales, jaquelados; traen quince puntas de ajedrez. Por estar algo confusos y no poder determinar bien si 
son banderas las que orlan el escudo, no podemos inclinarnos a que pertenezcan a la casa de los Duques 
(que es lo más probable) o a el escudo de la Vi l la . 
29.—El escudo de la lápida son las armas episcopales que correspondieron al 
Prelado de la Diócesis de Salamanca y bienhechor de esta iglesia Don Antonio 
Tabira y Almazan. 
CONVENTO DE RADRES CARMELITAS 
Como dejamos dicho en nuestras crónicas (página 35 del texto), en la fachada 
hay tres escudos, que se hallan: uno y dos. E l superior, sobre la ventana, es el de la 
Orden, y los dos simétricos de la línea nivel de la misma ventana, son los de la casa 
del Duque de Alba, jaquelados, ornados con las banderas y el toisón de oro, timbra-
dos de corona condal. Prueba inequívoca que los Duques fueron protectores de la 
Comunidad de los Padres. 
CONVENTO DE RVDAS. MADRES CARMELITAS DESCALZAS 
Fachada principal (pág. 36 y 37 del texto). En esta fachada hay tres escudos: 
30.—El de la izquierda de el plafón, que se halla en el pórtico de la entra-
da a la iglesia, timbrado de yelmo o zelada contornada, con cimera de plumaje; 
partido primero, trae un compás abierto en pie, acompañado de dos leones en 
pie afrontados, sobre todo dos cabezas, al parecer de lobo, afrontadas también; 
segundo, trae castillo donjado de una torre, acompañado de dos leones en pie, 
afrontados, y sobre el todo un águila. 
30 31.—Como quedamos dicho en la página 16 de este apéndice, este escudo 
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es parecido al que se emplea en la Alcaldía y al que figura en el antepecho del pulpito de la iglesia de San Juan; escudos 
que se ostentan como de la Vi l la , pero difiere en que éste lleva otros ornamentos que le hacen variar algo. Está timbrado 
de yelmo o zelada con cimera de plumaje. Trae puente plantado con tres arcos submontado de torre cubierta, adiestrada 
de una bandera o lábaro y siniestrada de una cabeza, al parecer de jabalí. 
32.—Escudón sobre la puerta de clausura.- Este gran escudo timbrado, como el del lado izquierdo del 
plafón en la portada de la iglesia, con yelmo o zelada contornada, hermosamente ornado, son iguales en 
sus atributos, y solo por el buen gusto de su ornamentación reproducimos fotograbado, 
INTERIOR DEL TEMPLO 
Como dejamos dicho en las páginas 43 y 44 de nuestro texto, debajo del coro 
alto y frente al cancel de entrada, se halla el sepulcro mural de la familia de Santa 
Teresa de Jesús. 
En la parte alta del muro, al nivel de la cornisa, hay dos escudos. 
33—El del lado izquierdo, trae partido: primero, de azur y tres fajas de oro; 
segundo, de azur y un león empinante de oro (1) 
34.—El del lado derecho, trae cuartelado: primero y cuarto, traen de oro y tres 
bandas de azur; segundo y tercero, traen de oro y tres espadas de azur. 
35 —En el sitio denominado POBO de la visión de San Andrés, hay otro escudo 
partido; primero, trae jaquelado de oro con diez puntos de azur; segundo, trae de 
azur y nueve tortillos de oro, tres, tres, tres y uno. 
Sepulcro de los fundadores Francisco de Belazquez y su mujer Teresa de la-ríz (página 
45 del texto). — E l escudo alto que remata el monumento es igual a los que hemos citado en los números 
30 y 32, que se hallan: uno, sobre la puerta del convento o clausura, y otro al lado izquierdo del plafón 
de la portada del templo. 
E l escudo que, acompañado de dos desnudos niños, hay en la lápida del friso, también es igual al 
número 31, que hemos descrito y que se halla al lado derecho del mismo plafón en la portada del 
templo. 
En el fondo del sepulcro hay otro que también participa de los dos de la portada en el plafón. Es 
34 
36 
35 
(1) Téngase en cuenta que el rayado del dibujo no observa las reglas de los esmaltes heráldicos. 
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este escudo cortinado; trae primero y segundo iguales a los escudos 30 y 32; tercero, cargado de un 
puente y tres estrellas corno el que ostentamos en la página de cabeza, perteneciente al frente del pul-
pito de San Juan. 
Sepulcro del primer patrono de esta Iglesia, Don Simón de Galarza. (Página 45 del texto). 
36. — En este enterramiento y en su fondo tiene un grande escudo timbrado de zelada y cimera de 
plumaje: trae un árbcl y un oso empinante. 
En la losa de frente y a los lados de la inscripción, hay otros dos escudos: el del lado derecho está 
inteligible por lo borroso o descompuesto de la piedra, y el del lado izquierdo es el que determinamos 
con el número 37. Trae partido primero de sotuer y cuatro flores de lis: una en jefe, otra en punta y dos 
en los flancos, bordura cargada de siete menguantes, tres en jefe, dos en punta y dos en los flancos; 
segundo, bandado de una banda y bordura cargada de las cadenas de Navarra. 
Como dejamos dicho al principio, son innumerables los escudos que por Alba se hallan, que si fuéramos a enumerar 
uno por uno, hallaríamos materia para publicar una extensa obra del Blasón de la Vi l l a . 
37 
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FE: DE ERRATAS 
Texto. . 
2.° Apéndice 
Pág. Linea Dice Debe decir 
5 9 Descubriremos Describiremos 
9 14 escrito descrito 
23 7 de enfrente defrente 
35 30 frontispicios frontispicio 
39 16 Farrín Jarrín 
16 16 que ni el timbrado que en el timbrado 
16 19 trae puentes trae puente 
16 24 yelmo o celada Yelmo o zelada 
18 24 Don Francisco Don Fernando 
24 17 El lado de la A el lado de la 
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